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#182-JEREMÍAS 1-5: “EL LLAMAMIENTO DE JEREMÍAS” 
Comenzamos ahora el segundo libro de los 

profetas, Jeremías. Lo primero que veremos 

es lo bien que se complementa con Isaías. Es 

como el guante a la mano. Desde luego que 
se debe a que tienen un autor en común – 

Dios. Como dice Pedro: “...porque nunca la 

profecía fue traída por voluntad humana, sino 

que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 P 

1:21).   

 

Es imposible que un hombre como Jeremías, 
que nació cerca de 100 años después de 

Isaías, y que nunca se conocieron, pueda 

relatar en forma tan parecida los mismos 

principios y la misma voluntad de Dios.    

 
Ahora bien, cuando Isaías primero predicó, 

todavía existían las 12 tribus de Israel. Pero 

cuando Jeremías predica, en el año 626 d.C., 

hace casi 100 años que las tribus 
norteñas han sido deportadas a Asiria. 

Judá había recibido más tiempo para 

arrepentirse de sus pecados, pero salvo 

contadas excepciones, no aprovecharon el 
tiempo. Ahora Jeremías tiene la triste tarea 

de revelarle a Judá que el castigo le ha 

llegado. 

 
Jeremías tendrá tres misiones que cumplir:   

 

1. Anunciarle a Judá su conquista por los 

Babilonios   

2. Acompañar a la única estirpe del rey 
Sedequías, sus hijas, a dónde se sentaría 

el nuevo trono de Judá 

3. Ver que se estableciera ese nuevo trono 

antes de morir   
 

Por esta tarea tan especial, Dios escoge y 

prepara a esta persona antes de que nazca. 

Las promesas de Dios que le entregó a David 
y su linaje real no podrían fallar. Dios le había 

dicho: “Hice pacto con mi escogido; juré a 

David mi siervo, diciendo: Para siempre 

confirmaré tu descendencia, y edificaré tu 

trono por todas las generaciones… Si 
dejaren sus hijos mi ley, y no anduvieren en 

mis juicios… entonces castigaré con vara su 

rebelión… Mas no quitaré de él mi 

misericordia, ni falsearé mi verdad. No 
olvidaré mi pacto… Una vez he jurado por mi 

santidad, y no mentiré a David. Su 

descendencia será para siempre, y su trono 

como el sol delante de mí. Como la luna será 

firme para siempre, y como un testigo fiel en 

el cielo” (Sal 89:3-4, 28-37).  
  

   

Jeremías tendría la importante misión de 

cumplir con las promesas inquebrantables de 
Dios a David sobre su linaje al plantar a una 

hija del rey en otro trono.   

 

Comencemos, pues, este relato tan 
interesante. “Las palabras de Jeremías hijo 

de Hilcías, de los sacerdotes que estuvieron 

en Anatot, en tierra de Benjamín. Palabra 

del Eterno que le vino en los días de Josías… 

rey de Judá...” (Jer 1:1-2). Noten que 
Jeremías siempre será cuidadoso de separar 

sus palabras de las que vienen de Dios. Los 

mensajes no son suyos, sino de Dios.    

 
Él vivía en Anatot, a unos 45 km. al norte de 

Jerusalén. Era una ciudad de sacerdotes 

levitas, pues él también era de linaje 

sacerdotal. Pertenecía a la descendencia del 
sacerdote Abiatar, fiel guía de David. Este fue 

el que se escapó de la matanza por el rey 

Saúl de los sacerdotes de Nob, que también 

mató a su padre. Se unió a David y trajo el 
efod con el Turim y Urim que le revelaba a 

David los consejos de Dios (1 S 22-23). Fue 

el sacerdote principal durante el reinado de 
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David y lo ayudó cuando Absalón se rebeló 

contra su padre. Pero, al final del reinado de 
David, ayudó a otro hijo de David, Adonías, 

para que tomara el trono. Como resultado, 

Salomón lo despojó de su autoridad y lo 

envió a Anatot. “Y el rey dijo al sacerdote 
Abiatar: Vete a Anatot, a tus heredades, pues 

eres digno de muerte; pero no te mataré 

hoy, por cuanto has llevado el arca del Eterno 

el Señor delante de David mi padre, y 
además has sido afligido en todas las cosas 

en que fue afligido mi padre. Así echó 

Salomón a Abiatar del sacerdocio del Eterno, 

para que se cumpliese la palabra del Eterno 
que había dicho sobre la casa de Elí en Silo” 

(1 R 2:26-27). Unos 300 años más tarde, 

nace Jeremías de este linaje. 

 

En estos tiempos oscuros, cuando Dios 
permitirá que Judá sea castigada y 

devastada, envía muchos profetas a las 

naciones protagonistas para advertirles de las 

calamidades venideras si no se arrepienten. 
Jeremías sería el profeta que, junto con 

Habacuc y Sofonías, daría su testimonio ante 

los reyes de Judá (2 Cr 36:12-16). 

 
Dios le avisa al joven Jeremías, que podría 

tener unos 17 años, sobre su misión: “Vino, 

pues, palabra del Eterno a mí, diciendo: 

Antes que te formase en el vientre te conocí, 

y antes que nacieses te santifiqué, te di por 
profeta a las naciones” (Jer 1:5). Hay otros 

tres personajes que fueron llamados a 

cumplir una misión antes de nacer: Juan el 

Bautista (Lc 1:13-17), Jesucristo y el Apóstol 
Pablo. Pablo dijo: “Pero cuando agradó a 

Dios, que me apartó desde el vientre de mi 

madre, y me llamó por su gracia, revelar a su 

Hijo en mí” (Gal 1:15). 
   

Jeremías fue uno de estos pocos privilegiados 

a llevar a cabo una importante misión para 

Dios. Sin embargo, eso no significa que le 
gustaba. Dijo: “¡Ah! ¡ah, Señor Eterno! He 

aquí, no sé hablar, porque soy niño” (Jer 

1:6). Se parece mucho a lo que le dijo Moisés 

a Dios cuando fue llamado: “¡Ay, Señor! 

nunca he sido hombre de fácil palabra, ni 
antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; 

porque soy tardo en el habla y torpe de 

lengua. Y el Eterno le respondió: ¿Quién dio 

la boca al hombre?... Ahora pues, ve, y yo 
estaré con tu boca, y te enseñaré lo que 

hayas de hablar” (Ex 4:10-12).    

Dios le dice algo parecido a Jeremías: “No 

digas: Soy un niño; porque a todo lo que te 
envíe irás tú, y dirás todo lo que te mande. 

No temas delante de ellos, porque contigo 

estoy para librarte… Y extendió el Eterno su 

mano y tocó mi boca, y me dijo el Eterno: He 
aquí he puesto mis palabras en tu boca. Mira 

que te he puesto en este día sobre 

naciones y sobre reinos, para arrancar y 

para destruir, para arruinar y para 
derribar, para edificar y para plantar” 

(Jer 1:7-10). En Judá, Jeremías no iba a 

“edificar” o “plantar” nada. Pero, como 

veremos, sí acompañaría a las hijas del rey a 
irse fuera de Judá a los descendientes de 

Israel. 

 

Dios, a través de dos símbolos, le indica que 

el tiempo de la destrucción de Judá está 
próximo. Primero al ver “una vara de 

almendro” cuyas hojas salen en la 

primavera antes que los demás. La segunda 

imagen es de una olla hirviendo que Dios 
dice simboliza: “Del norte se soltará el mal 

sobre todos los moradores de esta tierra… y 

vendrán, y pondrá cada uno su campamento 

a la entrada de las puertas de Jerusalén… y 
contra todas las ciudades de Judá” (Jer 1:14-

15). No es un mensaje halagüeño para 

predicar por las calles de Jerusalén. Dios lo 

anima: “Tu, pues, ciñe tus lomos, levántate, 

y háblales todo cuanto te mande; no temas 
delante de ellos, para que no te haga yo 

quebrantar delante de ellos… pelearán 

contra ti, pero no te vencerán; porque yo 

estoy contigo, dice el Eterno, para librarte” 
(Jer 1:17-19). 

 

Primero, como un esposo que ama a su 

esposa descarriada, Dios comienza rogándole 
a Judá a que vuelva a él. “Me he acordado de 

ti, de la fidelidad de tu juventud, del amor 

de tu desposorio, cuando andabas en pos 

de mi en el desierto… Santo era Israel al 
Eterno, primicias de sus nuevos frutos… Así 

dijo el Eterno: ¿Qué maldad hallaron en mí 

vuestros padres, que se alejaron de mí, y se 

fueron tras la vanidad y se hicieron vanos? Y 

no dijeron: ¿Dónde está el Eterno, que nos 
hizo subir de la tierra de Egipto...? Y os 

introduje en tierra de abundancia, para que 

comieseis su fruto y su bien; pero entrasteis 

y contaminasteis mi tierra, e hicisteis 
abominable mi heredad. Los sacerdotes no 

dijeron: ¿Dónde está el Eterno? y los que 
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tenían la ley no me conocieron; y los 

pastores se rebelaron contra mí, y los 
profetas profetizaron en nombre de Baal… 

¿Acaso alguna nación ha cambiado sus 

dioses, aunque ellos no son dioses? Sin 

embargo, mi pueblo ha trocado su gloria por 
lo que no aprovecha… Porque dos males ha 

hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de 

agua viva, y cavaron para sí cisternas, 

cisternas rotas que no retienen agua” (Jer 
2:2-13). Prefirieron las mentiras que las 

verdades.     

Dios, dolido por la infidelidad de su pueblo, 

los reprende por preferir a los dioses falsos 
que eran más “cómodos” de seguir que a él. 

Pero la tendencia siempre ha sido así. Juan 

dice: “Y esta es la condenación: que la luz 

vino al mundo, y los hombres amaron más 

las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas. Porque todo aquel que hace lo malo, 

aborrece la luz y no viene a la luz, para que 

sus obras no sean reprendidas. Mas el que 

practica la verdad viene a la luz, para que 
sea manifiesto que sus obras son hechas en 

Dios” (Jn 3:19-21). 

 

En vez de agradecer el amor de Dios, 
prefirieron aprovecharse de su bondad y 

paciencia para llevar vidas de desenfreno y 

de libertinaje. “Porque desde muy atrás 

rompiste tu yugo y tus ataduras, y dijiste: No 

[te] serviré. Con todo eso, sobre todo collado 
alto y debajo de todo árbol frondoso te 

echabas como ramera [en sus ritos a Baal, 

que incluían la fornicación para la fertilidad 

de la tierra]” (Jer 2:20). Describe a Israel 
como una vid estéril, como un animal en 

celo, como un ladrón que ha sido descubierto 

y que sin embargo lo niega todo. “He aquí yo 

entraré en juicio contigo, porque dijiste: No 
he pecado” (Jer 2:35). Como resultado, Dios 

detiene las lluvias, pero “has tenido frente de 

ramera, y no quisiste tener vergüenza” (Jer 

3:3). 
 

Judá no admitirá sus pecados -el problema es 

que se comparaba con las demás naciones y 

se encontraba justa. Pero no se debe medir 

con esa regla, sino con la de Dios – su ley. Es 
un problema muy común que hacen las 

personas. Pablo dijo: “Porque no nos 

atrevemos a contarnos ni a compararnos con 

algunos que se alaban a sí mismos; pero 
ellos, midiéndose y comparándose consigo 

mismos, no son juiciosos. Pero nosotros no 

nos gloriaremos desmedidamente, sino 

conforme a la regla que Dios nos ha 
dado por medida, [la justicia de Cristo]... 

porque no es aprobado el que se alaba a sí 

mismo, sino aquel a quien Dios alaba” (2 Co 

10:12-18). 
 

Debido a estas falsas comparaciones, Judá no 

ve porqué Dios la censura tanto a través de 

sus profetas. Pero Dios lo ve todo, y sabe lo 
que hacen en secreto. “Me dijo el Eterno 

en días del rey Josías [un rey justo]: ¿Has 

visto lo que ha hecho la rebelde Israel? Ella 

se va sobre todo monte alto y debajo de todo 
árbol frondoso, y allí fornica. Y dije: Después 

de hacer todo esto, se volverá a mí; pero no 

se volvió, y lo vio su hermana la rebelde 

Judá. Ella vio que por haber fornicado la 

rebelde Israel, yo la había despedido y dado 
carta de repudio; pero no tuvo temor la 

rebelde Judá su hermana, sino que también 

fue ella y fornicó… Con todo esto, su 

hermana la rebelde Judá no se volvió a mí de 
todo corazón, sino fingidamente, dice el 

Eterno” (Jer 3:6-10). Fingía seguir a Dios, 

pero en realidad quería ser mundana.    

 
Dios conoce los corazones, y no puede ser 

engañado mediante una fe fingida, que 

significa hacer las cosas por fuera pero 

no por dentro. Aquí vemos que Dios le dio a 

Israel una carta de divorcio por sus 
continuas infidelidades. Es importante 

entender este concepto, pues esta 

“fornicación espiritual” entre la verdadera 

y las falsas religiones se usará mucho en 
Apocalipsis para desenmascarar a la gran 

iglesia falsa. 

 

Debido a esta carta de divorcio con Israel, 
Dios un día hará un nuevo pacto matrimonial, 

pero esta vez con su iglesia. De eso se trata 

el Antiguo y el Nuevo pacto - son pactos 

matrimoniales. El primero lo hizo con 
Israel, y por su deslealtad fue repudiada, 

aunque no olvidada. El segundo pacto lo hace 

con la Iglesia. La promesa es que, si es fiel, 

los miembros entrarán, no en la Tierra 

Prometida, como en el primer pacto, sino en 
el Reino de Dios cuando celebren las bodas 

con Cristo (Ap 19:7). Noten que no tiene esto 

nada que ver con cambiar los Diez 

Mandamientos. De hecho, bajo el Nuevo 
Pacto es mucho más exigente, donde se 

tiene que guardarlos no solo en la letra, 
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sino en el espíritu. A eso se refiere Pablo 

en 2 Corintios 3 sobre la letra y el espíritu de 
la ley. 

 

Como Dios rompe con Israel, ahora les dice 

que habrá un tiempo cuando las cosas serán 
diferentes, cuando su pueblo realmente le 

servirá como él lo desea. “Y acontecerá que 

cuando os multipliquéis y crezcáis en la 

tierra, en esos días, dice el Eterno; ni 
vendrá al pensamiento, ni se acordarán de 

ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. 

En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: 

Trono del Eterno, y todas las naciones 
vendrán a ella en el nombre del Eterno [se 

habrán convertido] en Jerusalén: ni andarán 

más tras la dureza de su malvado corazón. 

En aquellos tiempos irán de la casa de Judá a 

la casa de Israel, y vendrán juntamente de 
la tierra del norte a la tierra que hice heredar 

a vuestros padres… Me llamaréis: Padre mío, 

y no os apartaréis de en pos de mí” (Jer 

3:16-20). Noten las similitudes con Isaías 
sobre las naciones que vendrán a adorar a 

Dios en Jerusalén (Is 2:1-4). También vean 

como se usa el término clave “en aquel 

tiempo” para indicar el período del Milenio. 
 

Dios vuelve a rogarle a Judá a que cambie 

para que no sufra la destrucción a manos de 

sus enemigos. “Convertíos, hijos rebeldes, y 

sanaré vuestras rebeliones… Si te volvieres, 
oh Israel… y jurares: Vive el Eterno, en 

verdad, en juicio y en justicia, entonces las 

naciones serán benditas en él, y en él se 

gloriarán… Circuncidaos al Eterno, y quitad 
el prepucio de vuestro corazón, varón de 

Judá… no sea que mi ira salga como fuego, y 

se encienda y no haya quien la apague, por la 

maldad de vuestras obras” (Jer 3:22; Jer 
4:1-4). 

 

Vemos aquí que Dios nunca ha aceptado una 

religión de apariencias. Siempre exige que las 
cosas se hagan de corazón, con ganas y por 

voluntad propia. En el Nuevo Testamento 

sencillamente se desarrolla mucho más esa 

parte interior al tener acceso al Espíritu 

Santo. 
 

Dios trae la primera amenaza del norte. Es 

una invasión de los escitas, muchos eran 

descendientes de las 10 tribus norteñas de 
Israel y dejaron a Judá libre. Una parte era 

culta, los escitas “reales” o blancos pero los 

otros sí eran bárbaros de Rusia que sería el 

pueblo eslavo. “Alzad bandera en Sión, huid, 
no os detengáis; porque yo hago venir mal 

del norte, y quebrantamiento grande. El león 

sube de la espesura, y el destruidor de 

naciones está en marcha, y ha salido de su 
lugar para poner tu tierra en desolación; tus 

ciudades quedarán asoladas y sin morador. 

Por esto vestíos de cilicio, endechad y aullad; 

porque la ira del Eterno no se ha apartado de 
nosotros… He aquí que subirá como nube, y 

su carro como torbellino; más ligeros son sus 

caballos que las águilas… Lava tu corazón de 

maldad, oh Jerusalén, para que seas salva… 
Miré, y no había hombre, y todas las aves del 

cielo se habían ido. Miré, y he aquí el campo 

fértil era un desierto, y todas sus ciudades 

serán asoladas delante del Eterno, delante 

del ardor de su ira. Porque así dijo el Eterno: 
Toda la tierra será asolada, pero no la 

destruiré del todo” (Jer 4:6-29). 

 

Estos israelitas, llamados “escitas” o 
“sakas” que viene de “hijos de Isaac”, 

fueron hechos una gran multitud, tal como 

Dios prometió hacerlas “como la arena del 

mar, que no se puede medir ni contar” (Os 
1:10). Volvieron a Israel como poderosos 

invasores, pero no les gustó esta tierra 

angosta y llena de Samaritanos, o babilonios 

trasplantados. Después de unos años vuelven 

a sus grandes praderas al norte de Asiria. 
Halley comenta sobre esta invasión escita: 

Dice de ellos Rawlinson: ‘Desembocando a 

través de los pasos del Cáucaso, desde 

dónde, o con qué propósito nadie sabía, 
horda tras horda de los escitas ennegrecía las 

ricas llanuras del sur. Venían como una plaga 

de langostas; incontables, irresistibles, 

viéndose la tierra delante de ellos como un 
huerto, y detrás de ellos como un desierto 

desolador...” (p. 277). Pero ellos no tocaron a 

Judá y establecieron una jefatura al sur de 

Galilea, llamada Escitópolis. Tendremos más 
que decir sobre estos escitas en otros 

estudios. 

 

Judá no se arrepintió. Jeremías dice: “Oh 

Eterno, ¿no miran tus ojos a la verdad? Los 
azotaste, y no les dolió; los consumiste, y no 

quisieron recibir corrección; endurecieron sus 

rostros más que la piedra, no quisieron 

convertirse” (Jer 5:3). Dios le contesta: “Los 
sacié, y adulteraron, y en casa de rameras se 

juntaron en compañías. Como caballos bien 
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alimentados, cada cual relinchaba tras la 

mujer de su prójimo. ¿No había de castigar 
esto?... Porque resueltamente se rebelaron 

contra mí la casa de Israel y la casa de Judá, 

dice el Eterno. Negaron al Eterno, y dijeron: 

‘Él no es, y no vendrá mal sobre nosotros, ni 
veremos espada ni hambre; antes los 

profetas serán como viento [se refieren a 

Jeremías y los demás profetas] porque no 

hay en ellos palabra; así se hará a ellos” (Jer 
5:7-13). 

 Como resultado de su rebelión, Dios les 

advierte que la próxima vez, no los 
perdonará. “...yo traigo sobre vosotros gente 

de lejos...Y comerá tu mies y tu pan, comerá 

a tus hijos y a tus hijas...y a espada 

convertirá en nada tus ciudades fortificadas 
en que confías. No obstante, no os destruiré 

del todo” (Jer 5:15-18). Jeremías tiene que 

dar este mensaje desagradable al pueblo y, 

como veremos, lo pagará caro. 
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#183-JEREMÍAS 6-8: “LAS JEREMIADAS; LA PACIENCIA 

DE DIOS PARA JUDÁ”

En estos capítulos entenderemos más por 

qué en castellano existe el término, 
“jeremiada”. Significa una intensa 

lamentación o queja. Viene por la 

vehemencia de Jeremías, como Dios usó a 

este joven. Por eso le dijo que no temiera, 
que lo pondría “como ciudad fortificada, como 

muro de bronce… y pelearán contra ti, pero 

no te vencerán; porque yo estoy contigo” (Jer 

1:18-19). En tiempos modernos, se ha usado 
el término “jeremiada” cuando Alexander 

Solzhenitzin habló en la Universidad de 

Harvard sobre la decadencia moral del 

Occidente. Llamaron muy apropiadamente su 
discurso “una jeremiada”. 

 

De este modo, le tocará a Jeremías la difícil 

labor de ser uno de los últimos portavoces de 

Dios y entregar las últimas advertencias a 
Judá antes de que venga la invasión 

babilónica. La vehemencia de Jeremías es 

mucho más fuerte que la de Isaías. Hay que 

tomar en cuenta que Isaías fue uno de los 
primeros profetas, mientras que Jeremías 

sería uno de los últimos. Al casi no quedar 

más tiempo para el arrepentimiento, Dios 

aumentó la fuerza de las advertencias. 
 

Vemos el mismo patrón para los tiempos 

del Fin. Dios comienza con una advertencia 

moderada al mundo que aumentará hasta 

que, al iniciar los tiempos del Fin, los dos 
testigos de Dios darán sus “jeremiadas” al 

mundo (Ap 11:3-7). Finalmente morirán por 

sus mensajes a manos de un mundo 

completamente endurecido. 
 

Por eso es tan importante la obra que 

estamos haciendo. Es la etapa preliminar. 

Primero es a través de la literatura y los 
programas de radio y de televisión al mundo 

entero. Luego vendrá una intensificación del 

mensaje, y eventualmente habrá milagros 

detrás de las advertencias, especialmente en 
la etapa final por los dos testigos (Ap 11:6). 

Al igual que en los tiempos de Jeremías, es 

que cuando la advertencia de Dios se haya 

cumplido totalmente, entonces la 

intervención para castigar al mundo será 
irrevocable. Por eso, Cristo nos dijo: “Y será 

predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; 

y entonces vendrá el fin” (Mt 24:14). 
Pero Dios es muy paciente, mucho más de lo 

que un ser humano puede suponer. Tal como 

Pedro dijo: “El Señor no retarda su 

promesa, según algunos la tienen por 
tardanza, sino que es paciente para con 

nosotros, no queriendo que ninguno perezca, 

sino que todos procedan al arrepentimiento” 

(2 P 3:9). 
 

Sabemos que las profecías bíblicas se están 

cumpliendo en forma lenta, pero no podemos 

saber hasta qué punto se extenderán en el 
tiempo. Se requiere paciencia y a la vez 

constancia. 

Noten cuántos profetas le envió a Judá antes 

de que Dios interviniera: 

 
LOS PROFETAS ENVIADOS A JUDA  

JOEL  (840 - 830 a.C)  

JONAS  (790 - 770 a.C)  

AMOS  (780 - 740 a.C)  

OSEAS  (760 - 720 a.C)  

ISAIAS  (745 - 695 a.C)  

SOFONIAS  (639 - 608 a.C)  

NAHUM  (630 - 610 a.C)  

JEREMIAS  (626 - 586 a.C)  

HABACUC  (606 - 586 a.C)  

ABDIAS  (586 a.C)  

DANIEL  (606 - 534 a.C)  

EZEQUIEL  (592 - 570 a.C)  

 
A pesar de las advertencias por 240 años, el 

pueblo de Dios no cumplió lo mínimo que 

requería su ley. Dios les dice por medio de 

Jeremías: “Y os envié a todos los profetas 
mis siervos, enviándoles desde temprano y 

sin cesar; pero no me oyeron ni inclinaron su 

oído, sino que endurecieron su cerviz, e 

hicieron peor que sus padres” (Jer 7:25-26). 
 

Jeremías les advierte con el mensaje de Dios: 

“Huid, hijos de Benjamín, de en medio de 

Jerusalén… porque del norte se ha visto mal, 

y quebrantamiento grande. Destruiré a la 
bella y delicada hija de Sion… Anunciad 

guerra contra ella… esta es la ciudad que ha 

de ser castigada; toda ella está llena de 
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violencia. Como la fuente nunca cesa de 

manar sus aguas, así ellas nunca cesan de 
manar su maldad… Corrígete, Jerusalén, para 

que no se aparte mi alma de ti, para que no 

te convierta en desierto, en tierra 

inhabitada... He aquí que sus oídos son 
incircuncisos, y no pueden escuchar; he aquí 

que la palabra del Eterno les es cosa 

vergonzosa, no la aman. Por tanto, estoy 

lleno de la ira del Eterno, estoy cansado de 
contenerme... Porque desde el más chico de 

ellos hasta el más grande, cada uno sigue la 

avaricia; y desde el profeta hasta el 

sacerdote, todos son engañadores. Y curan la 
herida de mi pueblo con liviandad, diciendo: 

Paz, paz; y no hay paz” (Jer 6:1-14). 

 

¿Cuál es la razón principal por este castigo 

venidero? Dios contesta: “Oye, tierra; He 
aquí yo traigo mal sobre este pueblo, el fruto 

de sus pensamientos; porque no escucharon 

mis palabras, y aborrecieron mi ley” (Jer 

6:19). Desde luego que la ley de Dios evitaría 
estos robos, asesinatos, mentiras, y el 

profanar el sábado, que se veía en todas 

partes. 

 
Ahora bien, ¿qué hacía el pueblo para 

encubrir todas estas transgresiones? Lo 

ocultaban con su religión externa de 

sacrificios. Pensaban que podían quebrantar 

la ley de Dios y con los sacrificios lo 
reparaban todo. Dios les dice: “¿Para qué a 

mí este incienso de Sabá, y la buena caña 

olorosa de tierra lejana? Vuestros 

holocaustos no son aceptables, ni vuestros 
sacrificios me agradan” (Jer 6:20). Dios 

jamás ha aceptado los ritos y sacrificios 

a cambio de guardar su ley. Noten que 

hace una separación entre lo ritual y lo 
espiritual en su ley. Pablo dijo: “Porque 

sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy 

carnal, vendido al pecado” (Ro 7:14). 

Algunas personas combinan la parte ritual y 
la espiritual de la ley, pero hay una gran 

diferencia. Dios usa a Jeremías para 

explicarle este punto tan importante para 

entender correctamente el Antiguo y el 

Nuevo Testamento. 
 

Hoy en día existe mucho formalismo y 

tradiciones en la religión. Las personas tienen 

imágenes, hay mandas, usan cruces y 
crucifijos, y tienen obras de penitencia. Dios 

no enseñó nada de esto en su palabra. 

En Judá se basaban en tener el magnífico 

Templo de Dios que los protegería. A pesar 
de las advertencias de los profetas, ellos 

pensaban que Dios nunca dejaría que 

Jerusalén y su Templo fueran destruidos. 

 
Por eso Dios les entrega este mensaje 

devastador y que le causaría tanta 

impopularidad a Jeremías: “Así ha dicho el… 

Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y 
vuestras obras, y os haré morar en este 

lugar. No fiéis en palabras de mentira, 

diciendo: Templo del Eterno… es este. Pero si 

mejorareis cumplidamente vuestros caminos 
y vuestras obras; si con verdad hiciereis 

justicia entre el hombre y su prójimo, y no 

oprimiereis al extranjero, al huérfano y a la 

viuda, ni en este lugar derramareis la sangre 

inocente, ni anduviereis en pos de dioses 
ajenos para mal vuestro, os haré morar en 

este lugar, en la tierra que di a vuestros 

padres para siempre… He aquí, vosotros 

confiáis en palabras de mentira, que no 
aprovechan. Hurtando, matando, 

adulterando, jurando en falso, e incensando a 

Baal, y andando tras dioses extraños que no 

conocisteis. ¿vendréis y os pondréis delante 
de mí en esta casa sobre la cual es invocado 

mi nombre, y diréis: Librados somos; para 

seguir haciendo todas estas abominaciones? 

¿Es cueva de ladrones delante de vuestros 

ojos esta casa...?” (Jer 7:3-11). 
 

Ahora podemos entender mejor por qué Dios 

no les mandó hacer este templo, sino que fue 

idea de David. Dios le dijo a David: “Por 
dondequiera que anduve con todo Israel, 

¿hablé una palabra a alguno de los jueces de 

Israel, a los cuales mandé que apacentasen a 

mi pueblo, para decirles: ¿Por qué no me 
edificáis una casa de cedro?” (1 Cr 17:6). Ya 

había hecho Israel de la vara de la serpiente 

de bronce un ídolo que tuvo que ser 

destruido. Ahora el Templo se había vuelto en 
un ídolo, un sustituto cómodo para no tener 

que obedecer las leyes de conducta que dio 

Dios. 

 

Dios no dejará que nada se convierta en un 
ídolo, ni su Santo Templo. Les dice: “Andad 

ahora a mi lugar en Silo donde hice morar mi 

nombre al principio, y ved lo que le hice por 

la maldad de mi pueblo Israel” (Jer 7:12). 
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En Silo había estado el Tabernáculo de Dios, 

y a pesar de ser un lugar muy sagrado, fue 
arrasado por los filisteos. Dios les recuerda 

que no permitirá que algo sustituya a su 

Santa Ley. “Ahora, pues, por cuanto vosotros 

habéis hecho todas estas obras… y aunque os 
hablé desde temprano y sin cesar, no oísteis, 

y os llamé, y no respondisteis; haré 

también a esta casa sobre la cual es 

invocado mi nombre… como hice a Silo” 
(Jer 7:13-14). 

    

Dios no hace acepción de personas ni de 

lugares. Cristo lo explicó: “Mas la hora viene, 
y ahora es cuando los verdaderos adoradores 

adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 

porque también el padre tales adoradores 

busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los 

que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren” (Jn 4:23-24). Dios no 

necesita un edificio para orarle.  

  

Dios da otro ejemplo de esto con las diez 
tribus norteñas de Israel. Fueron llevadas en 

cautiverio para nunca volver. Dice: “Os 

echaré de mi presencia, como eché a todos 

vuestros hermanos, a toda la generación de 
Efraín” (Jer 7:15). 

 

Noten algunas de las abominaciones que 

hacía el pueblo que provocaba tanto a Dios. 

“Los hijos recogen la leña, los padres 
encienden el fuego, y las mujeres amasan la 

masa, para hacer tortas a la reina del cielo y 

para provocarme a ira” (Jer 7:18). 

 

  

¿Quién era esta reina del cielo? El Comentario 

Interpretativo de la Biblia explica: “Era la 

diosa de la Luna, Astarté. Fue conocida por 

los babilonios como Istar, y por los griegos 

como Astarté. En la zona de Israel, muchas 
veces se mezclaba con Asera, la gran diosa 

madre, la esposa de Baal. Era un símbolo 

muy popular del sexo y la fertilidad” (p. 380). 

Esta reina del cielo, una “madre” en los 
cielos, ha pasado a muchas religiones, 

inclusive algunas llamadas cristianas. 

 

Explica Ralph Woodrow: “Otro título que 
proviene del paganismo y fue aplicado a 

María es el de “Reina del Cielo”. En ningún 

lugar del Nuevo Testamento se dice que 

María la madre de Jesús sea o tuviera que ser 
nombrada reina del cielo; pero este título lo 

poseía la diosa-madre pagana que era 

adorada siglos antes de que María siquiera 

hubiera nacido. Sí, hacía mucho tiempo, en 

los días de Jeremías, que el pueblo adoraba a 
la “reina del cielo” y practicaba ritos que eran 

sagrados para ella… Y en este contexto, es 

interesante notar que actualmente las 

mujeres de Chipre, hacen ofrendas a la 
virgen María, como reina del cielo, en las 

ruinas del antiguo templo de Astarté… los 

títulos “reina del cielo”, “nuestra señora de 

los mares”, “mediadora”, “madonna”, “madre 
de Dios” y otros más, que antes se atribuían 

a la diosa-madre pagana, fueron poco a poco 

aplicados a María. Tales títulos indican 

claramente que el supuesto culto a María de 

hoy es en realidad una continuación del culto 
a la diosa pagana… Como hemos visto, el 

nombre de la diosa-madre en Egipto era 

Isis… La diosa egipcia Isis era 

frecuentemente representada como parada 
en la “Luna creciente” con “doce” estrellas 

alrededor de su cabeza. Incluso esto fue 

adoptado para María, pues en casi todas las 

iglesias católicas romanas del continente 
europeo, se pueden ver cuadros de María en 

la misma forma. La ilustración adjunta es de 

un catequismo oficial y ¡muestra a María con 

las doce estrellas alrededor de su cabeza y la 
Luna creciente bajo sus pies! 

  

 
 

“Para satisfacer las mentes supersticiosas de 

Ejemplos de Reinas del Cielo: 

 

Astarté de los Cananeos; Isis de los 

Egipcios 
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los gentiles, los líderes de la Iglesia apóstata 

trataron de hacer a María similar a la diosa 
del paganismo y exaltarla a una superficie 

divina, para competir con la madre-pagana. Y 

de igual manera se hicieron estatuas de 

María, a pesar de que las Sagradas Escrituras 
prohíben tal práctica. En algunos casos las 

mismas estatuas que habían sido veneradas 

como Isis (con su hijo), fueron simplemente 

cambiadas de nombre y se dieron a conocer 
como María y su hijo Cristo, de modo que 

continuara el antiguo culto. ‘Cuando el 

cristianismo triunfó, dice un autor, estas 

pinturas y figuras se convirtieron en la 
Madonna y su hijo, sin interrupción alguna: 

ningún arqueólogo podría actualmente 

asegurar si alguno de esos objetos 

representa a la una o a la otra. Todo esto 

demuestra a qué grado se han rebajado los 
líderes apóstatas para tratar de unir el 

paganismo con el cristianismo. La mayoría de 

esas figuras con distintos nombres han sido 

adornadas con joyas en la misma forma en 
que lo están las imágenes de las vírgenes 

hindú y egipcia” (Babilonia, Misterio 

Religioso” p. 28-31). 

 
Las tortas que le hacían, según los eruditos, 

tenían la imagen de ella o de una estrella, 

como era la reina del cielo. Hoy día, las cosas 

no cambiaron, hay panes con otro tipo de 

figuras religiosas o cruces. Por toda esta 
hipocresía, Dios les advierte a Judá que todos 

los sacrificios del mundo no podrán sustituir 

el guardar su ley. “Así ha dicho el Eterno de 

los ejércitos, Dios de Israel: Añadid vuestros 
holocaustos sobre vuestros sacrificios, y 

comed la carne. Porque no hablé yo con 

vuestros padres, ni nada les mandé acerca de 

holocaustos y de víctimas el día que los 
saqué de la tierra de Egipto, mas esto les 

mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a 

vosotros por Dios, y vosotros me seréis por 

pueblo; y andad en todo camino que os 
mande, para que os vaya bien. Y no oyeron 

ni inclinaron su oído; antes caminaron en sus 

propios consejos, en la dureza de su corazón 

malvado, y fueron hacia atrás y no hacia 

adelante” (Jer 7:21-24). 
 

Aquí vemos la diferencia que Dios hace entre 

darles los 10 Mandamientos y las 

ramificaciones de estos preceptos de 
conducta y los que les entregó un año 

después respecto a los sacrificios. Los 

sacrificios no podían sustituir la conducta 

justa, sino que eran dados por un tiempo 
para mostrar el costo del pecado. A esto se 

refería Pablo, “Fue añadida [esta ley de obras 

físicas y ceremoniales] a causa de las 

transgresiones, hasta que viniese la simiente 
a quien fue hecha la promesa” (Gal 3:19). 

También en Hebreos dice: “Y ciertamente 

todo sacerdote está día tras día ministrando y 

ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar los 

pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una 

vez para siempre un solo sacrificio por los 

pecados, se ha sentado a la diestra de Dios… 
porque con una sola ofrenda hizo perfectos 

para siempre a los santificados… Pues donde 

hay remisión de éstos, no hay más ofrenda 

por el pecado” (Jer 10:11-18). 

  
Dios nunca puso al mismo nivel las leyes 

sobre los sacrificios que a los 10 

Mandamientos. No son un mismo paquete, 

pues ya hemos visto que los sacrificios son 
sustituidos por el sacrificio de Cristo, pero 

como dice Pedro: “la palabra de Dios [es la] 

que vive y permanece para siempre” (1 P 

1:23). El Nuevo Pacto está escribiendo la ley 
de Dios en nuestros corazones por medio del 

Espíritu Santo, hasta que esto se cumpla 

totalmente en la Venida de Cristo y la 

resurrección. 

 
Pero Israel seguía con más abominaciones 

para provocar a Dios al ofrecer sus hijos al 

fuego en el valle de Hinom (Jer 7:31). A 

pesar de todo esto, fingían seguir a Dios. 
“¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la 

ley del Eterno está con nosotros? 

Ciertamente ha cambiado en mentira la 

pluma mentirosa de los escribas” (Jer 8:8). 

 

La destrucción inminente de Jerusalén tiene a 

Jeremías afligido. No desea este severo 

castigo para su pueblo. Dice: “A causa de mi 

fuerte dolor, mi corazón desfallece en mí… 

Quebrantado estoy por el quebrantamiento 

de la hija de mi pueblo; entenebrecido estoy, 

espanto me ha arrebatado. ¿No hay bálsamo 

en Galaad? ¿No hay allí médico? ¿Por qué, 

pues, no hubo medicina para la hija de mi 

pueblo” (Jer 8:18-22). Aquí vemos que 

usaban una medicina de Galaad para sus  

enfermedades, y que había médicos que los 
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atendían. No se habla de los médicos ni la 

medicina en forma negativa, sino en forma 

positiva. No obstante, siempre se enseñaba 

que debían ir a Dios, ante todo. 
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#184-JEREMÍAS 9-14: “EL ÁRBOL NAVIDEÑO; EL CINTO 

PODRIDO”  

La situación en Judá sigue empeorando. 

Jeremías nos muestra su dolor por el pecado 
que veía a su alrededor, ejemplo que 

debemos seguir. “¡Oh, si mi cabeza se hiciese 

aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para 

que llore día y noche los muertos de la hija 
de mi pueblo!... Porque todos ellos son 

adúlteros, congregación de prevaricadores. 

Hicieron que su lengua lanzara mentira como 

un arco, y no se fortalecieron para la verdad 
en la tierra; porque de mal en mal 

procedieron… porque todo hermano engaña 

con falacia, y todo compañero anda 

calumniando. Y cada uno engaña a su 
compañero, y ninguno habla verdad” (Jer 

9:1-5). 

 

Es tan fácil acostumbrarse al aumento de las 

maldades de la sociedad, pero Dios nunca 
quiere que las aceptemos y que nuestras 

conciencias se endurezcan. Noten el 

resultado: “dijo el Eterno: Pasa por en medio 

de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y 
ponles una señal en la frente a los 

hombres que gimen y que claman a causa de 

todas las abominaciones que se hacen en 

medio de ella. Y a los otros dijo, oyéndolo yo: 
Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; no 

perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. 

Matad a viejos; jóvenes y vírgenes, niños y 

mujeres, hasta que no quede ninguno; pero a 

todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os 
acercaréis; y comenzaréis por mi santuario” 

(Ez 9:4-6). 

 

También en los tiempos del fin se pondrá una 
señal en los verdaderos creyentes. En 

Apocalipsis vemos que serán “sellados” los 

que no se corrompen ante las maldades del 

mundo y que guardan las leyes de Dios. Dice: 
“Vi también a otro ángel... y clamó a gran 

voz a los cuatro ángeles, a quienes se les 

había dado el poder de hacer daño a la tierra 

y al mar, diciendo: No hagáis daño a la 
tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que 

hayamos sellado en sus frentes [para su 

protección] a los siervos de nuestro Dios… 

Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús” (Ap 7:2-3; Ap 14:12). Tienen el 

Espíritu Santo de Dios. 

Además vemos el ejemplo de Lot: “...y si 

condenó por destrucción a las ciudades de 
Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a 

ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que 

hablan de vivir impíamente, y libró al justo 

Lot, abrumado por la nefanda conducta de los 
malvados (porque este justo, que moraba 

entre ellos, afligía cada día su alma justa, 

viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos), 

sabe el Señor librar de tentación a los 
piadosos, y reservar a los injustos para ser 

castigados en el día del juicio...” (2 P 2:6-9). 

De modo que debemos clamar a menudo 

para que venga el reino de Dios y recordar 
que no somos parte de este mundo. 

 

Cristo dijo: “...y por haberse multiplicado la 

maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas 

el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 
Y será predicado este evangelio del reino en 

todo el mundo, para testimonio a todas las 

naciones [el evangelio que incluye gemir por 

la maldad del mundo y añorar el Reino de 
Dios; que vuelvan a las leyes originales de 

Dios] y, entonces vendrá el fin” (Mt 24:12). 

 

¿Cuál es la conclusión que llega Dios sobre 
Judá? Dice: “He aquí que yo los refinaré y los 

probaré; porque ¿qué más he de hacer por la 

hija de mi pueblo?... Reduciré a Jerusalén a 

un montón de ruinas...y convertiré las 

ciudades de Judá en desolación… ¿Quién es el 
varón sabio que entienda esto?... Porque 

dejaron mi ley, la cual di delante de ellos, y 

no obedecieron a mi voz, ni caminaron 

conforme a ella; antes se fueron tras la 
imaginación de su corazón, y en pos de los 

baales, según les enseñaron sus padres” (Jer 

9:7-14). Dios no acepta que ningún rito o 

sacrificio religioso reemplace el obedecer su 
ley. ¿Por qué es tan importante? 

  

Dios contesta: “No se alabe el sabio en su 

sabiduría, ni en su valentía se alabe el 
valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 

Mas alábese en esto el que se hubiere de 

alabar: en entenderme y conocerme, que yo 

soy el Eterno, que hago misericordia, juicio y 

justicia en la tierra; porque estas cosas 
quiero...” (Jer 9:23-24). Esta es la verdadera 

importancia de la ley -al obedecerla, de llegar 
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realmente a conocer a Dios y su naturaleza 

de misericordia, juicio y justicia. Por eso 
David clamó: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

Todo el día es mi meditación… De tus 

mandamientos he adquirido inteligencia; por 

tanto, he aborrecido todo camino de 
mentira… La ley de Dios es perfecta, que 

convierte el alma” (Sal 119:97, Sal 199:104). 

De esta manera, al seguir su ley, uno llega a 

conocer a Dios íntimamente y así desarrollar 
el debido respeto y el temor hacia Dios. 

 

 
 

Dios ahora usa un ejemplo de cómo no 
adorarlo. Le enfurece la costumbre que 

tenían de montar un arbolito en la casa y 

decorarlo con ornamentos de oro y plata. 

Era un ídolo que representaba a uno de los 

dioses falsos. Dios prohíbe tal práctica. Dice: 
“No aprendáis el camino de las naciones, ni 

de las señales del cielo tengáis temor, 

aunque las naciones las teman. Porque las 

costumbres de los pueblos son vanidad; 
porque leño del bosque cortaron, obra de 

manos de artífice con buril. Con plata y oro lo 

adornan; con clavos y martillo lo afirman 

para que no se mueva. Derechos están como 
palmera, y no hablan: son llevados, porque 

no pueden andar” (Jer 10:2-5). El 

Comentario Exegético de la Biblia explica: 

“Mejor se traduce, ‘cortan un árbol del 

bosque’, lo afirman, para que se mantenga 
derecho y no se caiga… el punto de 

comparación del ídolo con la palma está en la 

semejanza vertical de esta última con un 

pilar, y en que no tiene ramas sino en la 
parte superior” (p. 673). ¿De dónde proviene 

esta costumbre? 

Ralph Woodrow, en su libro, Babilonia, 

Misterio Religioso explica sobre el árbol de la 
Navidad: “Una fábula babilónica decía que 

Semiramis, la madre de Tammuz, afirmaba 

que, durante una noche, un árbol verde se 

desarrolló de un tronco muerto. El tronco 
muerto supuestamente representaba a su 

esposo muerto, Nimrod, ¡y el árbol de pino 

llegó a ser el símbolo de que Nimrod había 

revivido en la persona de Tammuz! La idea se 
propagó y se desarrolló tanto que muchas 

naciones tienen sus propias leyendas de 

árboles sagrados. Entre los druidas [antiguos 

sacerdotes paganos de Inglaterra], los 
egipcios, los romanos, los cuales adornaban 

sus árboles con cerezas rojas durante La 

Saturnalia [fiesta de donde se sacó la fecha 

de la Navidad], los escandinavos y muchas 

más. Y al igual que otros ritos paganos, 
fueron absorbidos por el ‘cristianismo’. 

Asimismo, lo fue el uso del árbol de Navidad. 

El árbol de Navidad revive la idea del culto 

con sus bolas brillantes en símbolo del sol... 
todas las festividades del invierno pagano 

han sido incorporadas al día de la Navidad. 

Pero en no menos de 10 veces en la Biblia, el 

árbol verde es asociado con la idolatría y el 
culto falso”. 

 

Sigue el autor: “Naturalmente las gentes de 

la época de Jeremías, como lo indica el 

contenido de este pasaje, estaban realmente 
haciendo un ídolo del leño. No queremos 

decir que en nuestros tiempos la gente pone 

el árbol de Navidad en sus hogares o iglesias 

para “adorar” a un árbol. Lo que estamos 
diciendo es que el uso del árbol de 

Navidad es claramente algo traído del 

paganismo en una forma modificada. 

Pero cualquiera que sea la diferencia entre el 
viejo uso del árbol y las costumbres del 

presente, nadie puede negar que las 

costumbres son cosas de los hombres, y 

Dios dice: “Porque las costumbres de los 
pueblos son vanidad” -sin valor, vacías- no 

añaden poder al verdadero culto” (p. 242-

243). Como pueden ver, el autor trata de 

suavizar el tema, puesto que, al ser 

evangélico, su congregación estaría 
guardando esta costumbre. En cambio, para 

nosotros lo que importa es que claramente 

viola el segundo mandamiento sobre el no 

hacer imágenes. Con eso basta. 
 

 

El árbol navideño viene del 

paganismo 
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Otra mención de la adoración al árbol de 

pino lo hace Sir James G. Frazer en La Rama 
Dorada. Dice: “En Roma… se dio un paso más 

cuando el emperador Claudio (45 d.C.) 

incorporó a la religión oficial del estado 

romano el culto frigio del árbol sagrado, 
y con él seguramente los ritos orgiásticos de 

Atis… Cortaban un pino del bosque y lo 

traían al santuario de Cibeles, donde lo 

trataban como a una deidad. Una 
congregación de portadores de árboles 

estaba a cargo de transportarlo. El tronco del 

árbol era cubierto con bandas de lana y 

adornado con guirnaldas de violetas… luego, 
los sacerdotes bailaban sacudiendo la cabeza, 

hasta que, en rapto frenético de excitación e 

insensibilizados al dolor, se cortaban el 

cuerpo con trozos de loza o se acuchillaban 

con navajas para salpicar el altar y el árbol 
sagrado con la sangre que brotaba” (p. 404). 

 

El Libro de Guiness sobre la Navidad dice: “Es 

muy posible que el árbol de Navidad 
provenga de algún árbol sagrado que se 

traía o se apartaba al principio de la fiesta 

invernal. Visto en su contexto, parece 

pertenecer a cierta clase de sacramentos 
primitivos”. 

Dios estaba furioso con estos burdos 

sustitutos que desvían a su pueblo de 

conocerlo en verdad. Dice: “Todo hombre se 

embrutece, y le falta ciencia; se avergüenza 
de su ídolo todo fundidor, porque mentirosa 

es su obra de fundición, y no hay espíritu 

en ella. Vanidad son, obra vana; al tiempo de 

su castigo perecerán. No es así la porción de 
Jacob; porque él es el Hacedor de todo” (Jer 

10:14-16). ¡Qué contraste! 

 

Por todo esto, el castigo está próximo a 
llegar. “He aquí que voz de rumor viene, y 

alboroto grande de la tierra del norte para 

convertir en soledad todas las ciudades de 

Judá” (Jer 10:22). Ante el castigo 
inminente, Jeremías le pide a Dios 

misericordia para él y su pueblo. “Conozco, 

oh Eterno, que el hombre no es señor de su 

camino, ni del hombre que camina es el 

ordenar sus pasos. Castígame, oh Eterno, 
mas con juicio; no con tu furor, para que no 

me aniquiles. Derrama tu enojo sobre los 

pueblos que no te conocen, y sobre las 

naciones que no invocan tu nombre; porque 
se comieron a Jacob” (Jer 10:23-25). Cuando 

Dios nos corrige, siempre debemos pedirle  

que nos corrija con misericordia y amor. 

 
Dios explica cuál es el problema con el pacto 

que suscribieron con él. Dice: “Oíd las 

palabras de este pacto, y hablad a todo varón 

de Judá… Maldito el varón que no obedeciere 
las palabras de este pacto… Oíd mi voz, y 

cumplid mis palabras… para que confirme el 

juramento que hice a vuestros padres… pero 

no oyeron… antes se fueron cada uno tras la 
imaginación de su malvado corazón; por 

tanto, traeré sobre ellos todas las palabras de 

este pacto… Porque según el número de tus 

ciudades fueron tus dioses, oh, Judá… pusiste 
los altares de ignominia, altares para ofrecer 

incienso a Baal. Tu pues, no ores por este 

pueblo… porque yo no oiré en el día que en 

su aflicción clamen a mí. ¿Qué derecho tiene 

mi amada [Judá] en mi casa, habiendo hecho 
muchas abominaciones? ¿Crees que los 

sacrificios y las carnes santificadas de 

las víctimas pueden evitarte el castigo? 

¿Puedes gloriarte de eso?” (Jer 11:2-15).    
 

Debido a todas estas fuertes palabras contra 

Judá, su propio pueblo de Anatot conspira 

contra Jeremías para matarlo. Dice: “Y yo era 
como cordero inocente que llevan a degollar, 

pues no entendía que maquinaban designios 

contra mí, diciendo: “Destruyamos el árbol 

con su fruto, y cortémoslo de la tierra de los 

vivientes, para que no haya más memoria de 
su nombre. Pero, oh Eterno de los ejércitos, 

que juzgas con justicia, que escudriñas la 

mente y el corazón, vea yo tu venganza de 

ellos; porque ante ti he expuesto mi causa. 
Por tanto, así ha dicho el Eterno acerca de los 

varones de Anatot que buscan tu vida, 

diciendo: No profetices en nombre del Eterno, 

para que no mueras a nuestras manos; así, 
pues, ha dicho el Eterno… He aquí que yo los 

castigaré… y no quedará remanente de ellos, 

pues yo traeré mal sobre los varones de 

Anatot, el año de su castigo” (Jer 11:19-23). 
 

Al enterarse Jeremías del complot contra su 

vida, se desanima, un estado parecido al de 

Elías cuando Jezabel buscó matarlo. Es 

humano sentirse así y Dios lo acepta, pero 
siempre que uno siga haciendo su obra y que 

se dirija a él con las quejas. Jeremías desea 

que actúe más rápido contra sus enemigos. 

Por eso, se queja ante Dios y entabla un 
diálogo: “...alegaré mi causa ante ti. ¿Por qué 

es prosperado el camino de los impíos, y 
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tienen bien todos los que se portan 

deslealmente? Los plantaste, y echaron 
raíces; crecieron y dieron fruto; cercano 

estás tú en sus bocas, pero lejos de sus 

corazones. Pero tú, oh Eterno, me conoces; 

me viste, y probaste mi corazón para 
contigo; arrebátalos como a ovejas para el 

degolladero, y señálalos para el día de la 

matanza” (Jer 12:1-3). Aquí Jeremías plantea 

el problema común del justo: a veces se 
impacienta al ver que los pecadores 

prosperan y cree que no reciben su merecido 

a tiempo. 

 
Job y David también se quejaron, y 

finalmente recibieron la respuesta. En Salmos 

73, David llega a entender: “Hasta que, 

entrando en el santuario de Dios, comprendí 

el fin de ellos… ¡Cómo han sido asolados de 
repente!” (Salmos 73:17-19). Es cuestión de 

tiempo. Tarde o temprano, uno cosechará lo 

que sembró. Dios le contesta a Jeremías: “Si 

corriste con los de a pie, y te cansaron, 
¿cómo contenderás con los caballos? Y si en 

la tierra de paz no estabas seguro, ¿cómo 

harás en la espesura del Jordán? Porque aún 

tus hermanos y la casa de tu padre, aun ellos 
se levantaron contra ti... No los creas cuando 

bien te hablen” Jer 12:5-6). 

 

La vida de Jeremías se tornó muy difícil por el 

mensaje desagradable que portaba. Hasta su 
familia se había vuelto contra él, como suele 

suceder al justo. Dijo David: “Aunque mi 

padre y mi madre me dejaran, con todo, el 

Eterno me recogerá” (Sal 27:10). Cristo 
también advirtió: “No penséis que he venido 

para traer paz a la tierra; no he venido para 

traer paz, sino espada. Porque he venido 

para poner en disensión al hombre contra su 
padre, a la hija contra su madre, y a la nuera 

contra su suegra; y los enemigos del hombre 

serán los de su casa. El que ama a padre o 

madre más que a mí, no es digno de mí; el 
que ama a hijo o hija más que a mí, no es 

digno de mí; y el que no toma su cruz 

[símbolo de aceptar el sufrimiento al seguir el 

camino de Dios], no es digno de mí. El que 

halla su vida [si la pone antes que a Dios], la 
perderá; y el que pierde su vida [al poner a 

Dios primero] por causa de mí, la hallará” (Mt 

10:34-39). Ahora le toca a Jeremías tomar la 

decisión. 
 

Él dice: “He dejado mi casa, desamparé mi  

heredad, he entregado lo que amaba mi alma 

en mano de sus enemigos. Mi heredad fue 
para mí como león en la selva; contra mi dio 

su rugido; por tanto, la aborrecí” (Jer 12:7-

8). No estaba dispuesto a transar con la ley 

de Dios, y sufrió mucho por eso. Tuvo que 
literalmente obedecer a Dios antes que a la 

familia y a los demás hombres. 

 

Dios le contesta que se siente igual. Dice: 
“Muchos pastores han destruido mi viña, 

hollaron mi heredad… He aquí que yo los 

arrancaré de su tierra, y arrancaré de en 

medio de ellos a la casa de Judá. Y después 
que los haya arrancado, volveré y tendré 

misericordia de ellos, y los haré volver cada 

uno a su heredad y cada cual a su tierra” (Jer 

12:10-15). 

 
Ahora Dios ilustra físicamente lo que siente 

que le ha hecho su pueblo. Hace que 

Jeremías entierre un cinturón de lino y 

después de muchos días vuelva para sacarlo. 
Dice: “He aquí que el cinto se había podrido; 

para ninguna cosa era bueno… Así ha dicho el 

Eterno: Así haré podrir la soberbia de Judá, y 

la mucha soberbia de Jerusalén. Este pueblo 
malo, que no quiere oír mis palabras, que 

anda en las imaginaciones de su corazón, y 

que va en pos de dioses ajenos para servirles 

y para postrarse ante ellos, vendrá a ser 

como este cinto, que para ninguna cosa es 
bueno. Porque como el cinto se junta a los 

lomos del hombre, así hice juntar a mí toda 

la casa de Israel y toda la casa de Judá… 

para que fuesen por pueblo y por fama, por 
alabanza y por honra; pero no escucharon” 

(Jer 13:7-11).  

 

Luego, Dios entrega otra señal: la de una 
tinaja o vasija llena de vino. Explica el 

significado: “Yo lleno de embriaguez a todos 

los moradores de esta tierra, y a los reyes de 

la estirpe de David… a los sacerdotes y 
profetas, y a todos los moradores de 

Jerusalén, y los quebrantaré el uno contra el 

otro, los padres con los hijos igualmente, dice 

el Eterno; no perdonaré, ni tendré piedad ni 

misericordia, para no destruirlos… Di al rey y 
a la reina: Humillaos, sentaos en tierra; 

porque la corona de vuestra gloria ha caído 

de vuestras cabezas… Si dijeres en tu 

corazón: ¿Por qué me ha sobrevenido esto? 
Por la enormidad de tu maldad. [ahora una 

frase clásica] ¿Mudará el etíope su piel, y el 
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leopardo sus manchas? Así también, ¿podréis 

vosotros hacer bien, estando habituados a 
hacer mal? Por tanto, yo los esparciré al 

viento del desierto, como tamo que pasa… 

¡Ay de ti, Jerusalén! ¿No serás al fin limpia? 

¿Cuánto te tardarás tú en purificarte?” (Jer 
13:13-27). 

 

Por sus pecados, Dios le envía una sequía a 

Judá como advertencia. Sin embargo, los 
falsos profetas que tenía el rey le decían: “No 

veréis espada, ni habrá hambre entre 

vosotros, sino que en este lugar os daré paz 

verdadera” (Jer 14:13). Dios se enfurece al 

saber que pretenden usar su nombre y 

autoridad. “Me dijo entonces el Eterno: 
“Falsamente profetizan los profetas en mi 

nombre; no los envié, ni les mandé, ni les 

hablé: visión mentirosa… os profetizan… por 

tanto… con espada y con hambre serán 
consumidos esos profetas” (Jer 14:15). 

Jamás se debe predicar falsas doctrinas o 

profetizar en vano usando el nombre de Dios. 

Una cosa es tener un puesto, otra cosa es 
guardar fielmente la ley de Dios.  La 

autoridad depende de guardar la ley de Dios 

o no sirve.  
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#185-JEREMÍAS 15-23: “MÁS PERSECUCIONES; EL 

SÁBADO; LA INVASIÓN LLEGA” 

En este relato, Judá está pasando por una 

grave sequía debido a los pecados del pueblo. 
Dios sigue suplicando con ellos para que se 

corrijan, pero no hacen caso. Jeremías tiene 

la triste tarea de anunciar la invasión 

babilónica. Para Dios es desgarrador castigar 
de tal manera a su querida Judá, pero como 

dijo: “He aquí que yo los refinaré, y los 

probaré; porque ¿qué más he de hacer por la 

hija de mi pueblo?” (Jer 9:7). Dios tiene dos 
alternativas. O deja que su pueblo se 

corrompa por completo, o tiene que 

purificarlos con un castigo severo. 

 
Es como el caso de un padre que tiene un 

hijo que se ha corrompido y se ha vuelto 

totalmente desobediente. A pesar del perdón 

y las muchas oportunidades que se le han 

dado, las cosas van de mal en peor. Para no 
participar en sus pecados, no queda más 

para el padre que “exiliarlo” al sacarlo de la 

casa. A menudo, el hijo castigado pasará por 

muchos sufrimientos y, tal como en la 
parábola del hijo pródigo, por los golpes de la 

vida se dará cuenta de su rebeldía y decide 

enmendarse. Puede entonces volver a casa, 

pero ahora en un estado humilde y dispuesto 
a obedecer. Así ve Dios a Judá. Quiere 

salvarla para mantenerla como su nación y 

para que se puedan cumplir las profecías 

respecto a Jesucristo. 

 
Le dice Dios a Jeremías: “Si Moisés y Samuel 

se pusieran delante de mí, no estaría mi 

voluntad con este pueblo; échalos de mi 

presencia, y salgan” (Jer 15:1). Moisés y 
Samuel fueron dos grandes intercesores del 

pueblo que lograron salvarlo de muchos 

castigos por sus súplicas ante Dios. Pero la 

corrupción y la maldad habían llegado a tal 
extremo que ya no hay lugar para 

intercesores. Dios le dice: “Y los entregaré 

para terror a todos los reinos de la tierra, a 

causa de Manasés hijo de Ezequías, rey de 
Judá, por lo que hizo en Jerusalén… estoy 

cansado de arrepentirme. Aunque los 

aventé… y dejé sin hijos mi pueblo, no se 

volvieron de sus caminos” (Jer 15:4). Los 

reyes siguieron el ejemplo malvado de 
Manasés. 

 

Al entregar ese mensaje tan fuerte, Jeremías 

recibe más persecuciones. Se queja al decir: 
“¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste 

hombre de contienda y hombre de discordia 

para toda la tierra! Nunca he dado ni tomado 

en préstamo, y todos me maldicen” (Jer 
15:10). Dios lo consuela al mostrar que ya 

pronto se cumplirán sus profecías, pero 

Jeremías sigue quejándose: “Tú lo sabes, oh 

Eterno; acuérdate de mí, y visítame, y 
véngame de mis enemigos. No me reproches 

en la prolongación de tu enojo; sabes que por 

amor de ti sufro afrenta… No me senté en 

compañía de burladores, ni me engreí a 
causa de tu profecía; me senté solo, 

porque me llenaste de indignación” (Jer 

15:15-17). Noten primero que Jeremías podía 

haberse envanecido al recibir estas 

comunicaciones directas de Dios, pero no se 
dejó enorgullecer como les ha ocurrido a 

otros, que al darles algo de poder y 

sabiduría, se envanecen y se descalifican. Es 

una lección importante para todos nosotros. 
 

Dios ahora le contestó: “Conviértanse ellos a 

ti, y tú no te conviertas a ellos. Y te pondré 

en este pueblo por muro fortificado de 
bronce, y pelearán contra ti, pero no te 

vencerán; porque yo estoy contigo para 

guardarte y para defenderte, dice el Eterno” 

(Jer 15:19-20). Dios no hace acepción de 

personas, y aunque Jeremías era su profeta 
escogido, tenía libre albedrío. Tenía que 

escoger obedecer o no a Dios. Por eso, Dios 

lo anima a que siga adelante y promete 

ayudarlo y bendecirlo. 
 

Una vez que Jeremías recupera el ánimo, 

Dios le ordena: “No tomarás para ti mujer, ni 

tendrás hijos ni hijas en este lugar. Porque… 
los hijos y las hijas que nazcan… de dolorosas 

enfermedades morirán… porque yo he 

quitado mi paz de este pueblo… te dirán 

ellos: ¿Por qué anuncia el Eterno contra 
nosotros todo este mal tan grande?... 

Entonces les dirás: Porque vuestros padres 

me dejaron… y anduvieron en pos de dioses 

ajenos, y los sirvieron, y ante ellos se 

postraron, y me dejaron a mí y no 
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guardaron mi ley; y vosotros habéis hecho 

peor que vuestros padres… Por tanto, yo os 
arrojaré de esta tierra a una tierra que ni 

vosotros ni vuestros padres han conocido” 

(Jer 16:2-13). 

 
Dios se refiere a la conquista y el exilio a 

Babilonia. Sin embargo, hay una parte 

alentadora del mensaje de Jeremías -- tras el 

cautiverio, volverá un remanente a Jerusalén. 
”Vive el Eterno, que hizo subir a los hijos de 

Israel de la tierra del norte, y de todas las 

tierras adonde los había arrojado; y los 

volveré a su tierra, la cual di a sus 
padres… pero primero pagaré al doble su 

iniquidad y su pecado; porque contaminaron 

mi tierra con los cadáveres de sus ídolos 

[para Dios las imágenes son como el olor de 

los muertos]” (Jer 16:14-18). 
 

¿A qué se debe tanta rebelión? Dios 

responde: “Maldito el varón que confía en el 

hombre, y pone carne por su brazo, y su 
corazón se aparta del Eterno… Bendito el 

varón que confía en el Eterno, y cuya 

confianza es el Eterno. Porque será como el 

árbol plantado junto a las aguas [vea Sal 
1:3]. Engañoso es el corazón más que todas 

las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo 

el Eterno, que escudriño la mente, que 

pruebo el corazón, para dar a cada uno según 

su camino, según el fruto de sus obras” (Jer 
17:5-10). 

 

Aquí surgen varios principios de primera 

orden. El primero trata sobre en quién 
confiamos por sobre todo. ¿Es Dios o los 

hombres? Como nos está mostrando 

Jeremías, no debe haber nadie sobre la tierra 

que nos pueda separar de su santa ley. Ni 
padre, ni madre, ni ninguna autoridad, sea 

civil o religiosa, debe separarnos del Camino 

de Dios. Él siempre nos ayudará en los 

momentos difíciles, si realmente confiamos 
en él. Recuerden Proverbios 28:4 “Los que 

dejan la ley alaban a los impíos; mas los que 

la guardan contenderán con ellos”. Jeremías 

nos entrega este ejemplo. 

 
Recuerden que estaban pasando por una 

horrenda sequía, y Dios les dice a los que 

confían en él: “Serán como árboles plantados 

junto a las aguas, en el año de sequía no se 
fatigará, ni dejará de dar fruto” (Jer 17:8). 

Jeremías se sentía muy solo al seguir el 

Camino de Dios. Además, bien sabía la 

hipocresía que lo rodeaba. Dice Jeremías: 
“...cercano estás tú en sus bocas, pero lejos 

de sus corazones” (Jer 12:2). 

 

Por eso el corazón del hombre, sin el Espíritu 
de Dios, es muy traicionero. Es carnal, 

aunque se vista de honorabilidad. Cristo dijo: 

“Vosotros sois los que os justificáis a vosotros 

mismos delante de los hombres; mas Dios 
conoce vuestros corazones; porque lo que 

los hombres tienen por sublime, delante 

de Dios es abominación (Lc 16:15). Por 

eso, una de las formas de medir la 
conversión de uno es ver su actitud hacia la 

Ley de Dios. Bien sabía Jeremías lo difícil que 

era tratar con un pueblo supuestamente 

bíblico, pero que “la palabra de Dios les es 

cosa vergonzosa, no la aman” (Jer 6:10). 
 

 
 

Es interesante la analogía que usa Dios para 

describir esa hipocresía. La compara con el 
comportamiento de una perdiz. “Como la 

perdiz que cubre lo que no puso, es el que 

injustamente amontonará riquezas; en la 

mitad de sus días las dejará, y en su 
postrimería será insensato” (Jer 17:11). La 

perdiz tiene el hábito de empollar huevos que 

no son suyos, pero al crecer las crías, igual la 

dejan para irse con su verdadera madre. De 

la misma manera, las riquezas que uno toma 

 

Dios compara a los ricos a una perdiz 

Perdiz. El Nombre incluye probablemente 

tres especies de perdices: la perdiz blanca, 

la perdiz del desierto y la perdiz negra. 

Todas son aves de caza, cuya carne y 
huevos constituyen una buena comida. La 

perdiz negra se oculta tan bien, que es 

más fácil oírla que verla (1 S 26:20). 
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“injustamente”, que no son de uno, tarde o 

temprano volverán a quienes corresponde. 
Dice Proverbios 28:22: “Se apresura a ser 

rico el avaro, y no sabe que le ha de venir 

pobreza”. Pablo añade: “Porque los que 

quieren enriquecerse caen en tentación y 
lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, 

que hunden a los hombres en destrucción y 

perdición, porque raíz de males es el amor 

al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 

muchos dolores” (1 Tim 6:9-10). Por eso, no 

seamos como las perdices, que toman algo 

que no les corresponde, sino más bien, lo que 
tengamos se deba a nuestros propios 

esfuerzos.  

 

Dios entrega otro ejemplo de las 

abominaciones que le enfurecen, aparte de 
los ya mencionados arbolitos sagrados en las 

casas. Estaban quebrantando su santo 

sábado. “Así ha dicho el Eterno: “Guardaos 

por vuestra vida de llevar carga en el día de 
reposo (sábado), y de meterla por las 

puertas de Jerusalén. Ni saquéis carga de 

vuestras casas en el día de reposo, como 

mandé a vuestros padres. Pero ellos no 
oyeron, ni inclinaron su oído, sino 

endurecieron su cerviz para no oír, ni recibir 

corrección. No obstante, si vosotros me 

obedeciereis, dice el Eterno, no metiendo 

carga por las puertas de esta ciudad en el día 
de reposo, sino que santificareis el [sábado], 

no haciendo en él ningún trabajo, 

entrarán por las puertas de esta ciudad, en 

carros y en caballos, los reyes y los príncipes 
que se sientan sobre el trono de David… y 

esta ciudad será habitada para siempre… 

pero si no me oyereis para santificar el día 

de reposo, y para no traer carga ni meterla 
por las puertas de Jerusalén en día de 

reposo, yo haré descender fuego en sus 

puertas, y consumirá los palacios de 

Jerusalén, y no se apagará” (Jer 17:21-
27). 

  

Imagínense -- ¡algunos todavía creen hoy día 

que el sábado no es tan importante para 

Dios! Aquí vemos que él hace una promesa 
de proteger a todos los habitantes de Judá 

contra cualquier invasión que venga, y 

que la dinastía de David se podría mantener 

en Jerusalén para siempre si guardaban 
correctamente el sábado. Pero no lo hicieron. 

Insistieron en trabajar el día sábado, al llevar 

sus productos para vender y así traer todas 

estas maldiciones sobre ellos mismos. 
Recuerden, esto nos puede suceder también 

a nosotros, pues Dios no ha cambiado. Dice: 

“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los 

siglos” (Heb 13:8). 
 

¡Cuántas veces envió Dios a sus profetas 

durante 250 años para advertirles que 

guardaran sus sábados! No obstante, se 
rebelaron contra él. Ellos no pensaban que el 

sábado era tan importante para Dios. Un día 

más, un día menos. Pues Dios le dio un 

ejemplo a Jeremías de cómo se sentía. Le 
dijo que fuera a la casa de un alfarero y viera 

lo que estaba sucediendo. “Y la vasija de 

barro que él hacía se echó a perder en su 

mano; y volvió y la hizo [en] otra vasija… 

vino a mí palabra del Eterno, diciendo: “¿No 
podré yo hacer de vosotros como este 

alfarero, oh casa de Israel?... conviértase 

ahora cada uno de su mal camino, y mejore 

sus caminos y sus obras. Y dijeron: Es en 
vano; porque en pos de nuestros ídolos 

iremos, y haremos cada uno el pensamiento 

de nuestro malvado corazón” (Jer 18:4-12). 

Dios se sentía como ese alfarero, que cada 
vez que Judá se desviaba, volvía a perdonarla 

y hacía de nuevo las paces, sólo para 

encontrar que volvieron a romper el pacto 

con él. 

 
Cuando los líderes de Judá se enteraron de lo 

que había dicho Jeremías, conspiraron para 

matarlo. “Y dijeron: Venid y maquinemos 

contra Jeremías; porque la ley no faltará al 
sacerdote… y no atendamos a ninguna de sus 

palabras… Oh Eterno, mira por mí, y oye la 

voz de los que contienden conmigo… no 

perdones su maldad” (Jer 18:18-23). 
  

Dios sigue enviando a Jeremías a hacer cosas 

que llamarán la atención del pueblo. Hoy día 

sería llamada “publicidad” -- es decir, llamar 
la atención del público. Le dice: “Ve y compra 

una vasija de alfarero, y lleva contigo de los 

ancianos del pueblo… y de los sacerdotes, y 

dirás: “Así dice el Eterno… He aquí que yo 

traigo mal sobre este lugar, tal que a todo el 
que lo oyere, le retiñan los oídos. Porque me 

dejaron, y enajenaron este lugar, y ofrecieron 

en él incienso a dioses ajenos… y llenaron 

este lugar de sangre de inocentes, y 
edificaron lugares altos a Baal para quemar 

con fuego a sus hijos en holocaustos al 
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mismo Baal… Pondré a esta ciudad por 

espanto y burla… y se burlará sobre toda su 
destrucción. Y les haré comer la carne de sus 

hijos [por el sitio, como efectivamente 

ocurrió]... Entonces quebrarás la vasija 

ante los ojos de los varones que van contigo 
y les dirás: Así ha dicho el Eterno… Así 

quebrantaré a este pueblo y a esta ciudad, 

como quien quiebra una vasija de barro” (Jer 

19:1-11). 
 

Obviamente, no tomaron muy bien esta 

escena los líderes de la ciudad. “El sacerdote 

Pasur hijo de Imer, que presidía como 
príncipe en la casa del Eterno, oyó a jeremías 

que profetizaba estas palabras. Y azotó 

Pasur al profeta Jeremías y lo puso en el 

cepo” (Jer 20:1-2). El cepo consiste en dos 

marcos de madera con dos hoyos, para 
separar los pies. Uno quedaba inclinado en 

forma muy incómoda y era sujeto a la burla. 

Tras una noche entera así, cuando lo soltaron 

del cepo, Jeremías le dijo al sacerdote: “Así 
ha dicho el Eterno: He aquí, haré que seas un 

terror a ti mismo y a todos los que bien te 

quieren, y caerán por la espada de sus 

enemigos, y tus ojos lo verán; y a todo Judá 
entregaré en manos del rey de Babilonia… Y 

tú, Pasur, y todos los moradores de tu casa 

iréis cautivos; entrarás en Babilonia, y allí 

morirás” (Jer 20:4-6). 

 
Al quedar en libertad y adolorido, Jeremías 

no estaba del mejor ánimo. Otra vez se queja 

ante Dios: “Me sedujiste, oh Eterno, y fui 

seducido; más fuerte fuiste que yo, y me 
venciste; cada día he sido escarnecido, cada 

cual se burla de mí. Porque cuantas veces 

hablo, doy voces, grito: Violencia y 

destrucción; porque la palabra del Eterno me 
ha sido para afrenta y escarnio cada día… 

Todos mis amigos miraban si claudicaría. 

Quizá se engañará, decían, y prevaleceremos 

contra él, y tomaremos de él nuestra 
venganza. Mas el Eterno está conmigo como 

poderoso gigante; por tanto, los que me 

persiguen tropezarán, y no prevalecerán… Oh 

Eterno de los ejércitos, que pruebas a los 

justos, que ves los pensamientos y el 
corazón, vea yo tu venganza de ellos; porque 

a ti he encomendado mi causa [Ahora se 

deprime]... Maldito el día en que nací… ¿Para 

qué salí del vientre? ¿Para ver trabajo y 
dolor, que mis días se gastasen en afrenta?” 

(Jer 20:7-18). No hay duda de que estaba 

bajo un tremendo estrés, y Dios quiere que 

sepamos que él nos entiende, igual que a 
Jeremías. 

 

¿Cuál fue la respuesta? Pronto llegó 

Nabucodonosor y puso Jerusalén bajo sitio, 
tal como Jeremías había predicho. ¡Cómo 

cambian las cosas! Ahora este mismo 

sacerdote Pasur que lo había humillado, tiene 

que humillarse al preguntarle de parte del rey 
qué deben hacer. Viene y le suplica: 

“Consulta ahora acerca de nosotros al Eterno, 

porque Nabucodonosor rey de Babilonia hace 

guerra contra nosotros; quizá el Eterno hará 
con nosotros según todas sus maravillas, y 

aquél se irá de sobre nosotros...”  

 

“Y Jeremías les dijo: Diréis así a Sedequías: 

Así ha dicho el Eterno… ”Pelearé contra 
vosotros con mano alzada… Y heriré a los 

moradores de esta ciudad, y los hombres y 

las bestias morirán de pestilencia grande… 

entregaré a Sedequías… y a los que queden 
de la pestilencia, de la espada, y del hambre 

en la ciudad, en mano de Nabucodonosor rey 

de Babilonia… Y a este pueblo dirás: “He aquí 

pongo delante de vosotros camino de vida y 
camino de muerte. El que quedare en esta 

ciudad morirá a espada, de hambre o de 

pestilencia; mas el que saliere y se pasare a 

los caldeos que os tienen sitiados, vivirá, y su 

vida le será por despojo… Así dijo el Eterno: 
Desciende a la casa del rey de Judá, y habla 

allí esta palabra: “Oye palabra del Eterno, oh 

rey de Judá que estás sentado sobre el trono 

de David: Haced juicio y justicia, y librad al 
oprimido de mano del opresor… porque si 

efectivamente obedeciereis esta palabra, los 

reyes que en lugar de David se sientan sobre 

su trono, entrarán montados en carros y en 
caballos… Mas si no oyereis estas palabras, 

por mí mismo he jurados, dice el Eterno, que 

esta casa será desierta… Te he hablado en 

tus prosperidades, mas dijiste: No oiré. Este 
fue tu camino desde tu juventud, que nunca 

oíste mi voz… Te haré llevar cautivo a ti y a 

tu madre que te dio a luz, a tierra ajena en 

que no nacisteis; y allá moriréis… porque 

ninguno de su descendencia logrará sentarse 
sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá” 

(Jer 21:1- Jer 22:30). Sedequías al final no 

escuchó a Jeremías y terminó presenciando la 

muerte de sus hijos varones y luego le 
quitaron los ojos y fue llevado a Babilonia. 
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Dios culpa a los falsos pastores del pueblo. 

No enseñaban la ley de Dios sino las 

vanidades de las naciones. Dice Dios: “¡Ay de 

los pastores que destruyen y dispersan las 

ovejas de mi rebaño! dice el Eterno… 

Vosotros dispersasteis mis ovejas, y las 

espantasteis, no las habéis cuidado [las 

desanimaron hasta que dejaron la verdadera 

religión]. He aquí que yo castigo la maldad de 

vuestras obras, dice el Eterno. Y yo mismo 

recogeré el remanente de mis ovejas de 

todas las tierras adonde las eché, y las haré 

volver a sus moradas; y crecerán y se 

multiplicarán. Y pondré sobre ellas pastores 

que las apacienten; y no temerán más, ni se 

amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice 

el Eterno. He aquí que viene días, dice el 

Eterno, en que levantaré a David renuevo 

justo y reinará como Rey, el cual será 

dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 

En sus días será salvo Judá, e Israel habitará 

confiado; y este será su nombre con el 

cual le llamarán: el Eterno, justicia 

nuestra” (Jer 23:1-6). Aquí vemos una clara 

referencia a Cristo, cuando reinará sobre la 

tierra. Noten que se menciona no sólo a Judá, 

sino a las otras tribus de Israel. No han 

desaparecido, existen, aunque el mundo no 

las identifique. Por eso, ¡cuán importante es 

tener pastores fieles que siguen el ejemplo 

de David, que aman la ley de Dios y enseñan 

al pueblo todas sus grandes verdades! 
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#186-JEREMÍAS 23-26: “PROFECÍA PARA LAS 10 TRIBUS 

DE ISRAEL; LA ÉPOCA AXIAL” 

En estos próximos capítulos, la bella Judá, 

construida principalmente por David y 
Salomón unos 400 años antes, será hollada 

por completo. En pocos años, esta región, 

llena de ciudades hermosas, campos fértiles y 

numerosos habitantes, parecerá como un 
basural. A Jeremías le toca advertirle al 

pueblo lo que viene y las razones por el 

castigo. Pero como las profecías vienen de 

Dios, no son sólo para ese entonces, sino que 
también se cumplirán totalmente en los 

tiempos del fin, justo antes del 

establecimiento del Reino de Dios. 

 
Como menciona Pedro: “...para con el Señor 

un día es como mil años, y mil años 

como un día” (2 P 3:8). Es decir, para Dios, 

lo que estaba ocurriendo en Judá y lo que 

vendría finalmente con el establecimiento del 
Reino de Dios, equivalen a menos de 3 días 

suyos, o para nosotros, en escala humana, 

unos 3000 años. 

 
Por eso Dios puede contrastar en Jeremías 23 

a los pastores inútiles de ese entonces con el 

Gran Pastor que regirá a Israel en su 

segunda venida: Jesucristo. Dice: “¡Ay de los 
pastores que destruyen y dispersan las 

ovejas de mi rebaño!... He aquí que vienen 

días, dice el Eterno, en que levantaré a David 

renuevo justo, y reinará como Rey, el cual 

será dichoso, y hará juicio y justicia en la 
tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel 

habitará confiado; y este será su nombre con 

el cual le llamará: el Eterno, justicia nuestra. 

Por tanto, he aquí que vienen días dice el 
Eterno, en que no dirán más: Vive el Eterno 

que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra 

de Egipto, sino: Vive el Eterno que hizo subir 

y trajo la descendencia de la casa de Israel 
de tierra del norte, y de todas las tierras 

adonde yo las había echado; y habitarán en 

su tierra” (Jer 23:1-8). Este segundo Éxodo 

será mayor. 
 

También es la prueba clave de que no se han 

perdido las 10 tribus norteñas de Israel. Aquí 

no está hablando de una pequeña banda de 

exiliados de Judá que volverán de Babilonia, 
sino de un futuro Éxodo (o salida) de las 

tierras del norte y de otras, donde serán 

llevadas en cautiverio en los tiempos del 

Fin. Cristo las liberará en su venida. A este 
tiempo se refiere Isaías 11:10-16: 

“Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de 

Isaí (Cristo)... alzará otra vez su mano para 

recobrar el remanente de su pueblo que aún 
quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía... y 

juntará los desterrados de Israel, y 

reunirá los esparcidos de Judá de los 

cuatro confines de la tierra”. 
 

En otras palabras, o Dios nos está diciendo la 

verdad cuando promete traer a toda esta 

casa de Israel a su tierra en la venida de 
Cristo y que son las naciones anglosajonas 

los descendientes de ellos, junto con Judá; o 

nos está mintiendo (cosa que no puede 

hacer). Si miente, entonces podemos creer al 

cristianismo tradicional que dice que estas 
tribus de Israel se perdieron en el tiempo y 

son imposibles de rescatar. ¿Qué creerá 

usted, la Palabra de Dios, o la palabra de los 

hombres? 
 

 
 

En esta sección de “Los Profetas” veremos 

confirmada una tras otra vez esta gran 

 
Mapa sobre el origen de Alemania. 

Muestra la invasión de Europa por 

tribus indo-arias (asirios-germánicos 
e israelitas) luego que Asiria es 

derrotada y expulsada de sus tierras 

junto con sus cautivos (alrededor de 

los años 600-400 a.C.) 
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verdad en la Biblia sobre la supervivencia 

de la casa de Israel y de Judá hasta nuestros 
días y todas las profecías relacionadas a ellos 

en los tiempos del Fin. 

 

Dice La Enciclopedia Británica: “ANTIGUOS 
ALEMANES: Los pueblos alemanes o 

teutónicos son una rama de los Indo-

Europeos. Sus orígenes son un problema 

de profunda oscuridad. Unas de las 
dificultades más grandes es la escasez de 

evidencias arqueológicas relacionadas a la 

parte norteña de Alemania y la sureña de 

Suecia al final de la Edad de Bronce (500-400 
a.C.) y el 2do siglo a.C.” (p. 40). 

 

Historiadores admiten que los asirios 

desaparecieron de la historia. A dónde 

fueron, no tienen idea. No fueron asimilados 
como los babilonios sí fueron con los persas. 

El historiador Arnold Brackman comenta en 

su libro, El Destino de Nínive: “Nada quedó 

ni de Nínive ni de Asiria, salvo vagos 
recuerdos, leyendas, mitos y tradiciones 

transmitidas en la literatura sacra y 

profana... Nínive desapareció tan 

rápidamente de la vista que cuando 
Jenofonte condujo a sus diez mil griegos por 

el sitio, doscientos años más tarde, en su 

celebrado reconocimiento del imperio persa, 

no llegó a comprender que Nínive estaba bajo 

sus pies” (p. 20-21). Es interesante notar que 
el único historiador que refutó la idea de que 

se perdieron los israelitas fue un judío, 

Josefo, que escribió: “El grupo entero del 

pueblo de Israel permaneció en ese país 
[Asiria], mientras que las dos tribus de Judá 

y Benjamín se encuentran actualmente en 

Asia y Europa sujeta a los romanos. Las Diez 

Tribus de Israel actualmente se encuentran 
más allá del Río Eufrates [zonas del Caúcaso 

por donde llegaron al norte de Europa] y 

consisten de una gran multitud, que no se 

puede calcular en números” (Antigüedades 
de los Judíos, libro 11, cap. 5, sec. 2).  

 

De esta manera podemos ver que el rastro de 

estos pueblos asirios e israelitas ha estado 

oculto al mundo en general, pero el libro, “La 
Llave Maestra de la Profecía” revela las 

pruebas bíblicas e históricas que rellenan el 

cuadro. Como vemos en esta sección de los 

profetas, Dios le estaba revelando que el 
pueblo de Israel no desaparecería, como 

tampoco el de Judá. 

Dios ahora indica que una de las razones 

principales por el castigo del pueblo de Dios 
es la corrupción del ministerio. Dice: “A 

causa de los profetas mi corazón está 

quebrantado dentro de mí... porque tanto el 

profeta como el sacerdote son impíos; aun en 
mi casa hallé su maldad, dice el Eterno... en 

los profetas de Jerusalén he visto torpezas; 

cometían adulterios, y andaban en mentiras, 

y fortalecían las manos de los malos, para 
que ninguno se convirtiese de su maldad; me 

fueron todos ellos como Sodoma... de los 

profetas de Jerusalén salió la hipocresía sobre 

toda la tierra. Así ha dicho el Eterno: No 
escuchéis las palabras de los profetas que os 

profetizan; os alimentan con vanas 

esperanzas; hablan visión de su propio 

corazón, dicen: No vendrá mal sobre 

vosotros” (Jer 23:9-16).   
 

Sobre esta sección comenta Unger: “Los 

falsos pastores de Judá sirven como 

trasfondo para introducir la alentadora 
profecía sobre el reagrupamiento y la 

restauración del Reino de Dios bajo el Mesías, 

‘el renuevo justo’. Esto se cumplirá en los 

tiempos del Fin y abarcará el Éxodo final” 
(p. 349). Halley añade: “En cuanto a los 

falsos profetas, eran el más grande de todos 

los estorbos para la acogida de los mensajes 

de Jeremías; hombres que se decían profetas 

de Dios, proclamando en el nombre de Dios 
sus propios mensajes y sirviendo sus propios 

fines; siempre clamando, “Jeremías miente; 

nosotros somos profetas de Dios, y Dios nos 

ha dicho que Jerusalén está a salvo” (p. 280). 
Un último punto importante para entender el 

juicio severo contra Judá viene del 

Comentario Exegético: “Jerusalén y Judá 

fueron todavía peores que Samaria y las diez 
tribus por cuanto mayores eran los 

privilegios de aquellas, tanto mayor era su 

culpa. Tenían el Templo entre ellos, cosa que 

no tenían las diez tribus; así y todo, 
practicaban su idolatría en el mismo templo” 

(p. 692).  

 

A los falsos profetas, les revela su destino: 

“He aquí que la tempestad del Eterno saldrá 
con furor... No se apartará el furor del Eterno 

hasta que lo haya hecho, y hasta que haya 

cumplido los pensamientos de su corazón; en 

los postreros días lo entenderéis 
cumplidamente. No envié yo aquellos 
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profetas... no les hablé, mas ellos 

profetizaban” (Jer 23:19-21). 
 

Hoy día, así siguen “los falsos profetas” del 

cristianismo tradicional, “profetizando” y 

predicando falsos mensajes contra la Ley de 
Dios (vea Jer 6:19; Jer 9:13); fomentando el 

culto a los arbolitos sagrados (Jer 10:2-8); 

enseñando a violar el sábado (Jer 17:19-27). 

Son hipócritas (Jer 23:15) y hablan en contra 
de los verdaderos ministros de Dios (Jer 

20:7-10). Un día, tal como ha dicho, Dios 

actuará para sacar a todos estos falsos 

profetas de la tierra. 
 

Dios está indignado, como lo está hoy día 

también. Pregunta: “¿Qué tiene que ver la 

paja con el trigo? dice el Eterno. ¿No es mi 

palabra como fuego... y como martillo que 
quebranta la piedra? [la Palabra de Dios es 

como alimento bueno (trigo), poderoso 

(martillo) y purificador (fuego)] Por tanto, he 

aquí que yo estoy contra los profetas... que 
hurtan mis palabras... que endulzan sus 

lenguas, y yo no los envié... Y al profeta, al 

sacerdote o al pueblo que dijere: “Profecía 

del Eterno, yo enviaré castigo sobre tal 
hombre y sobre su casa... pues pervertisteis 

las palabras del Dios viviente... y pondré 

sobre vosotros afrenta perpetua, y eterna 

confusión que nunca borrará el olvido” (Jer 

23:28-40).   
 

Recuerden ahora que el ministerio de 

Jeremías abarcó tres etapas del cautiverio 

de Judá. El comienzo fue en el año 626 con 
sus predicaciones como un joven. En el año 

605, Nabucodonosor derrota a los egipcios en 

Carquemis, un momento épico en la historia. 

Egipto nunca más se levantará como poder. 
Además, comienza el dominio de Babilonia 

como un Imperio Mundial de ese entonces. 

Dios está detrás del auge de Babilonia, y usa 

a Nabucodonosor para castigar a estas 
naciones relacionadas con Israel. 

 

Dice Halley: “En el 609 a.C. Nabucodonosor 

fue puesto a la cabeza de los ejércitos de su 

padre. Invadió los países al oeste, arrebató 
de Egipto el control de Judá en el 606 a.C., y 

llevó a Babilonia algunos cautivos judíos, 

entre ellos Daniel. En 605 a.C. quebrantó el 

poderío egipcio en la célebre batalla de 
Carquemis. En 597 a.C. sofocó una nueva 

sublevación en Palestina, y llevó cautivos a 

Babilonia al rey Joaquín y muchos otros, 

incluso a Ezequiel” (p. 304). Es ahora cuando 
Dios le revela a Jeremías cuánto tiempo 

durará el dominio de Babilonia, 70 años, y 

también el exilio de Judá.  

 
En el capítulo 24, Dios compara a los judíos 

que obedecen lo que Jeremías aboga y se 

someten a este instrumento de Dios, 

Nabucodonosor, quien llama “mi siervo” (Jer 
25:9) a buenos higos. Se someten al 

castigo, son buenos ciudadanos en Babilonia, 

y luego podrán volver a Judá tras 70 años. 

Los malos higos (en hebreo asquerosos) 
son los que resisten el castigo de Dios, no se 

someten a Nabucodonosor y forman una 

alianza con el faraón de Egipto. Estos serán 

destruidos en su mayoría. 

 
En el capítulo 25 tenemos la profecía de los 

70 años de cautiverio de Judá por los 

Babilonios. “Desde el año trece de Josías 

[627 a.C.) hasta este día, que son veintitrés 
años (604 a.C.), ha venido a mí palabra del 

Eterno, y he hablado desde temprano y sin 

cesar; pero no oísteis... cuando decían: 

Volveos ahora de vuestro mal camino... Pero 
no me habéis oído... he aquí enviaré y 

tomaré a todas las tribus del norte, dice el 

Eterno, y a Nabuconodosor, rey de Babilonia, 

mi siervo, y los traeré contra esta tierra... 

Toda esta tierra será puesta en ruinas, y en 
espanto; y servirán estas naciones al rey de 

Babilonia setenta años. Y cuando sean 

cumplidos los setenta años, castigaré al rey 

de Babilonia... y la convertiré en desiertos 
para siempre” (Jer 25:3-12).  

 

Los 70 años abarcan desde la primera toma 

de 
cautivos, entre ellos Daniel, en el año 606 

a.C. hasta el año 537, fecha en la que Ciro, 

luego de derrotar a los Babilonios, decreta la 

libertad de los judíos en Babilonia. Comenta 
Halley: “Lo más admirable es que se predice 

la duración exacta del dominio 

babilónico, una profecía sorprendente, pues 

no había manera posible en que Jeremías lo 

supiera, sino por revelación directa de Dios” 
(p. 281). La cifra de 70 años tampoco es al 

azar. Dios hace todo en forma perfecta y en 

orden. Explica la razón por los 70 años en 2 

Crónicas 36:20-23: “Los que escaparon de la 
espada fueron llevados cautivos a Babilonia, 

y fueron siervos de él y de sus hijos, hasta 
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que vino el reino de los persas; para que se 

cumpliese la palabra del Eterno por boca de 
Jeremías, hasta que la tierra hubo gozado 

de reposo, porque todo el tiempo de su 

asolamiento reposó, hasta que los setenta 

años fueron cumplidos. Más al primer año de 
Ciro... El Eterno despertó el espíritu de Ciro... 

el cual hizo pregonar... El Eterno, el Dios de 

los cielos, me ha dado todos los reinos de la 

tierra; y él me ha mandado que le edifique 
casa en Jerusalén, que está en Judá. Quien 

haya entre vosotros de todo su pueblo, sea el 

Eterno con él, y suba”. 

 
Respecto a los años sabáticos de la tierra, el 

Comentario Exegético explica: “El número 

exacto de años de los descansos de la tierra, 

correspondientes a 490 años, que es el 

período que corrió desde Saúl hasta la 
cautividad de Babilonia; justa retribución 

por su violación del sábado (Lv 26:34-35)” 

(p. 694). Aquí vemos una prueba de que no 

se aplicaron los años sabáticos en Israel, 
cuando la tierra debería reposar el séptimo 

año, quizás hubo algunas excepciones por los 

reyes justos, como David. Pero Dios no se 

olvidó de su santa Ley, y aquí cobra su 
palabra. También lo mismo ocurrirá en el 

Milenio, cuando la tierra podrá reposar por lo 

que no pudo anteriormente. Hablando del 

Milenio, Dios dice: “Mas si de su heredad 

diere parte a alguno de sus siervos, será de 
él hasta el año de jubileo, y volverá al 

príncipe; mas su herencia será de sus hijos... 

Me hizo volver luego a la entrada de la casa; 

y he aquí aguas que salían de debajo del 
umbral de la casa” (Ez 46:17; Ez 47:1).  

 

Aquí viene otra verdad sorprendente. Lo que 

Dios va a hacer ahora, no sólo afectará a la 
pequeña Judá, sino al mundo civilizado de 

ese entonces en el Medio Oriente. La 

moralidad de todas estas naciones había 

decaído tanto durante estos siglos, que 
habría  

 

un cambio completo de la civilización. Se 

llama en la historia el “tiempo axial”, 

mencionado por el historiador Karl Jasper, o 
una época crucial en la historia. Este tiempo 

cubriría desde 750 a.C. hasta el 200 a.C. 

Israel cae (721 a.C.), luego Asiria (621 a.C.), 

Judá (585 a.C.), Egipto (580 a.C.), Persia 
(333 a.C.). Es un tiempo cuando las viejas 

civilizaciones mueren y unas nuevas surgen, 

bajo los griegos y los romanos. El Imperio 

Romano guiaría los destinos de la humanidad 
desde el año 200 a.C. hasta su caída en 476 

d.C. Es esta la cultura grecorromana que 

conocemos en la actualidad y forma la base 

de nuestra civilización bajo la lógica griega y 
la ley romana.  

 

En estos períodos de grandes cambios, con 

caídas y surgimientos de nuevas 
civilizaciones, hay muchas guerras, las 

poblaciones disminuyen, hay hambres, 

pestes, y la ciencia y el transporte declinan. 

  
Dios usa ahora a Jeremías y a otros profetas 

para anunciar el fin de esta civilización 

patriarcal. Dice Dios: “... todo lo que está 

escrito en este libro, profetizado por Jeremías 

contra todas las naciones... serán sojuzgadas 
por muchas naciones y grandes reyes; y yo 

les pagaré conforme a sus hechos... Porque 

así me dijo el Eterno Dios de Israel: Toma de 

mi mano la copa del vino de este furor, y da 
a beber de él a todas las naciones a las 

cuales yo te envío. Y beberán, y temblarán y 

enloquecerán, a causa de la espada que yo 

envío entre ellas... para ponerlos en ruinas y 
en maldición... a Faraón rey de Egipto... 

Filistea... Edom... Moab... Tiro... Arabia... 

Media... Babilonia... Y si no quieren tomar la 

copa... Tenéis que beber... Llegará el 

estruendo hasta el fin de la tierra, porque el 
Eterno tiene juicio contra las naciones; él es 

el Juez de toda carne” (Jer 25:13-31).  

 

Le dice Dios a Jeremías: Ponte en el atrio de 
la casa del Eterno, y habla a todas las 

ciudades de Judá... quizá oigan, y se vuelvan 

cada uno de su mal camino, y me arrepentiré 

yo del mal que pienso hacerles por la maldad 
de sus obras. Les dirás, pues: Así ha dicho el 

Eterno: Si no me oyereis para andar en mi 

ley... yo pondré esta casa como Silo, y 

esta ciudad la pondré por maldición a todas 
las naciones de la tierra” (Jer 26:2-6). Otra 

vez el mensaje de Dios trae serios problemas 

a Jeremías. “Y cuando terminó de hablar... 

los sacerdotes y los profetas y todo el pueblo 

le echaron mano, diciendo: De cierto 
morirás... En pena de muerte ha incurrido 

este hombre; porque profetizó contra esta 

ciudad” (Jer 26:8-11). Jeremías responde: “El 

Eterno me envió a profetizar contra esta 
ciudad... Mejorad vuestros caminos y 

vuestras obras, y oíd la voz del Eterno... y se 



 

27 

 

arrepentirá el Eterno del mal... En lo que a mí 

me toca, he aquí estoy en vuestras manos; 
haced de mí como mejor os parezca mas 

sabed de cierto que si me matáis, sangre 

inocente echaréis sobre vosotros” (Jer 26:12-

15). Otra vez está Jeremías cerca de la 
muerte. Veremos qué le sucederá en el 

próximo estudio.  
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#187-JEREMÍAS 26-33: “EL NUEVO PACTO; JEREMÍAS 

EN LA CÁRCEL; LAS PROMESAS DE DIOS”

Leemos al final del capítulo 26 que Jeremías 
se encuentra acusado de blasfemia. Por 

entregar la profecía de Dios sobre la 

destrucción de Jerusalén en frente del mismo 

Templo de Dios, los sacerdotes y los profetas 
oficiales consideraron el mensaje como una 

injuria y procuraron incitar al pueblo contra 

Jeremías. Con mucho valor, Jeremías les dice 

que es inocente y que hagan con él lo que 

quieran. Al ver esa valentía, algunos lo 
apoyan, como, “Ahicam, hijo de Safán [que] 

estaba a favor de Jeremías, para que no lo 

entregasen en las manos del pueblo para 

matarlo” (Jer 26:24). Ahicam era un alto 
funcionario del gobierno que había aprendido 

a obedecer a Dios bajo el rey anterior, el 

justo Josías (2 R 22:12). Por su apoyo, 

recibiría de Dios una gran bendición, su hijo 
Gedalías sería el gobernante de Judá luego 

que los babilonios conquistaran la ciudad (2 R 

25:22). 

 
En medio de las acusaciones, surge un 

debate entre los que apoyan a Jeremías y los 

que quieren matarlo. Los que lo defienden 

traen a la memoria al profeta Miqueas, que 

vivió unos cien años antes y que también 
habló contra Jerusalén. Sin embargo, 

recordaron que el rey de ese entonces, 

Ezequías, agradeció la advertencia y 

Jerusalén fue protegida. Dicen: “¿Acaso lo 
mataron [a Miqueas] Ezequías rey de Judá y 

todo Judá? ¿No temió al Eterno, y oró en 

presencia del Eterno, y el Eterno se arrepintió 

del mal que había hablado contra ellos? 
¿Haremos, pues, nosotros [al matar a 

Jeremías] tan gran mal contra nuestras 

almas? (Jer 26:19).  

 

También recordaron el caso de otro profeta, 
Urías, que no se menciona más en la Biblia. 

Esto indica que no todos los profetas están 

registrados en la Biblia. Recuerden que Dios 

sólo inspira lo esencial en su Palabra. Este 
profeta vivió durante la vida de Jeremías y 

dio su testimonio, pero en un momento de 

flaqueza, huyó a Egipto. Como había un 

tratado con el faraón, el rey Joacim lo trajo 
de vuelta a Judá donde fue ejecutado (Jer 

26:20-23). Ser profeta en esos días era muy 
peligroso. 

 
 

Aún más, Dios mandó a Jeremías, como el 

profeta principal de Jerusalén, destacar su 

mensaje al público mediante símbolos. Debía 

ponerse un yugo y hacer otros para enviar a 
los reyes de Edom, Moab, Amón, Tiro y 

Sidón. Dios le entrega el mensaje que debe 

enviarles: “Yo he puesto todas estas tierras 

en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, 

mi siervo... y todas las naciones le servirán a 
él... hasta que venga también el tiempo de su 

misma tierra, y la reduzcan a servidumbre... 

Y a la nación... que no sirviere a 

Nabucodonosor... y no pusiere su cuello 
debajo del yugo del rey de Babilonia, 

castigaré a tal nación con espada y con 

hambre y con pestilencia...” (Jer 27:6-8).  

 
Al escuchar esta profecía, los falsos profetas 

se levantan para negarla. Por eso Dios dice: 

“Y vosotros no prestéis oído a vuestros 

profetas, ni a vuestros adivinos... que os 

hablan diciendo: No serviréis al rey de 
Babilonia. Porque ellos os profetizan 

mentira... Mas a la nación que sometiere su 

cuello al yugo del rey de Babilonia y le 

sirviere, la dejaré en su tierra... y morará en 
ella. Hablé también a Sedequías, rey de Judá 

conforme a todas estas palabras, diciendo: 

Someted vuestros cuellos al yugo del rey de 

Babilonia, y servidle a él y a su pueblo, y 
vivid” (Jer 27:9-12). 

 

 
Jeremías tuvo que andar con un 

yugo por Judá 
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Uno de los falsos profetas principales se 

llamaba Hananías. Este hombre, en su ira, 
tomó el yugo de Jeremías y lo rompió en 

frente de todos. Dijo: “Así habló el Eterno... 

diciendo: Quebranté el yugo del rey de 

Babilonia. Dentro de dos años haré volver a 
este lugar todos los utensilios de la casa del 

Eterno, que Nabucodonosor rey de Babilonia 

tomó de este lugar... y yo haré volver a este 

lugar a Jeconías hijo de Joacim... y a todos 
los transportados de Judá” (Jer 28:2-4).  

 

Al escuchar esta falsa profecía, Jeremías 

responde, ojalá que así sea, pero son 
palabras para agradar al pueblo y no vienen 

de Dios. Las verdaderas profecías siempre le 

advierten al pueblo del castigo venidero. 

Dios, indignado al ver el atrevimiento de 

Hananías que desafía una de sus profecías, le 
comunica a Jeremías el siguiente mensaje 

para Hananías: “Así ha dicho el Eterno: Yugo 

de hierro puse sobre el cuello de todas estas 

naciones, para que sirvan a Nabucodonosor... 
Ahora oye, Hananías: El Eterno no te envió, y 

tú has hecho confiar en mentira a este 

pueblo, por tanto... he aquí que yo te quito 

de sobre la faz de la tierra; morirás en este 
año, porque hablaste rebelión contra el 

Eterno. Y en el mismo año murió 

Hananías, en el mes séptimo” (Jer 28:14-

17). Puesto que la profecía fue dada en el 

quinto mes (Jer 28;1), Hananías murió dos 
meses más tarde. Es una advertencia de que, 

¡no hay que jugar al profeta o desafiar a 

Dios!  

 
Había también falsos profetas entre los 

exiliados que ya se encontraban en Babilonia. 

Por eso Dios les envía por medio de Jeremías 

una carta de consuelo y de ánimo a los 
cautivos de Judá pero también trae una 

advertencia para que no escuchen a los falsos 

profetas. La carta dice: “Así ha dicho el 

Eterno: Edificad casas, y habitadlas; y 
plantad huertos, y comed del fruto de ellos. 

Casaos y engendrad hijos... y multiplicaos 

ahí, y no disminuyáis. Y procurad la paz de la 

ciudad a la cual os hice transportar... no os 

engañen vuestros profetas que están entre 
vosotros... porque falsamente os profetizan 

ellos en mi nombre; no los envié... Porque así 

dijo el Eterno: Cuando en Babilonia se 

cumplan los setenta años, yo os visitaré, y 
despertaré sobre vosotros mi buena palabra, 

para haceros volver a este lugar... Entonces 

me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo 

os oiré; y me buscaréis y me hallaréis, 
porque me buscaréis de todo vuestro 

corazón” (Jer 29:4-13).  

 

Noten que, por los pecados cometidos, 
tendrán que pagar el precio al desobedecer la 

ley de Dios. Pero una vez castigados y 

purificados después de 70 años, entonces 

tendrán la actitud correcta para obedecerle 
de verdad. Es triste, pero a veces tenemos 

que aprender la lección de la desobediencia al 

pagar con el castigo y la aflicción. Dios 

siempre estará dispuesto a ayudarnos, pero 
nosotros también tenemos que mostrarle un 

verdadero arrepentimiento (vea 2 Co 7:9-

10).  

 

La carta efectivamente llegó a los exiliados 
en Babilonia, pero pronto, los profetas 

oficiales allí desmintieron la carta. Por lo 

tanto, Dios les envió otra carta a ellos 

advirtiéndoles de no dar unas falsas 
esperanzas a los cautivos. También profetiza 

que los tres a cargo de estos falsos profetas: 

Acab, Sedequías y Semaías pronto morirán 

(Jer 29:20-32).  
 

A pesar de la destrucción próxima de Judá, 

para consolarlos, Dios le entrega a su pueblo 

una maravillosa profecía de los tiempos del 

Fin. Dice: “¡Ah, cuán grande es aquel día! 
tanto, que no hay otro semejante a él; 

tiempo de angustia para Jacob, pero de 

ella será librado [de la Gran Tribulación]” 

(Jer 30:7). Unger comenta: “Las tristes 
profecías de Jeremías son aliviadas con una 

profecía del glorioso futuro de la nación. Pero 

esta gran reunión y restauración de Israel en 

el tiempo del Fin ocurrirá después de la 
Gran Tribulación, llamada aquí, la 

angustia de Jacob, porque se trata 

principalmente de la Israel de los Últimos 

Días” (p. 351). 
 

Continúa el relato: En aquel día, dice el 

Eterno... yo quebraré su yugo... y 

extranjeros no lo volverán más a poner en 

servidumbre, sino que servirán al Eterno 
su Dios y A DAVID SU REY, A QUIEN YO 

LES LEVANTARÉ... yo soy el que te salvo de 

lejos a ti y a tu descendencia de la tierra de 

cautividad; y Jacob volverá [se refiere no 
sólo a Judá, sino a todas la tribus de Israel], 

descansará y vivirá tranquilo, y no habrá 
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quien le espante... y destruiré a todas las 

naciones entre las cuales te esparcí; pero a ti 
no te destruiré, sino que te castigaré con 

justicia... He aquí yo hago volver los cautivos 

de las tiendas de Jacob, y de sus tiendas 

tendré misericordia, y la ciudad será edificada 
sobre su colina, y el templo será asentado 

según su forma... en el fin de los días 

entenderéis esto [no para ese entonces]” 

(Jer 30:7-24). 
 

Dios revela que salvará a todas las tribus de 

Israel en los tiempos del Fin. “En aquel 

tiempo, dice el Eterno, yo seré por Dios a 
todas las familias de Israel, y ellas me 

serán a mí por pueblo... Con amor eterno te 

he amado; por tanto, te prolongué mi 

misericordia... He aquí yo los hago volver de 

la tierra del norte, y los reuniré de los 
fines de la tierra... en gran compañía 

volverán acá. Irán con lloro, mas con 

misericordia los haré volver... porque soy a 

Israel por padre, y Efraín [la cabeza de 
las 10 tribus norteñas] es mi 

primogénito... y vendrán con gritos de gozo 

en lo alto de Sion... y nunca más tendrán 

dolor... Y el alma del sacerdote satisfaré con 
abundancia, y mi pueblo será saciado de mi 

bien” (Jer 31:1-14). Recuerden, Jeremías 

transmitió este mensaje 130 años después 

de que fueron llevadas las 10 tribus de 

Israel a Asiria y nunca más volvieron a 
su tierra. Hasta el Comentario Exegético 

tiene que admitirlo: “No se trata meramente 

del regreso de los judíos, sino también de las 

10 tribus de Israel” (p. 700).  
 

Dios continúa: “Escuchando, he oído a Efraín 

que se lamentaba: Me azotaste, y fui 

castigado como novillo indómito [al ser 
llevado por los asirios]; conviérteme, y 

seré convertido, porque tú eres el Eterno 

mi Dios... ¿No es Efraín hijo precioso para 

mí?... ciertamente tendré de él 
misericordia... Israel, vuelve a tus 

ciudades... Porque el Eterno creará una cosa 

nueva sobre la tierra: la mujer rodeará [o 

protegerá] al varón... Porque satisfaré al 

alma cansada, y saciaré a toda alma 
entristecida” (Jer 31:18-25). En el Milenio, ya 

no tendrá el hombre que proteger a la mujer, 

pues tal como se removerán las maldiciones 

sobre la tierra y las bestias, también la mujer 
ya no será tan débil e indefensa ante el 

hombre. Todos vivirán largos años y con gran 

vigor.  
 

En el Milenio, una vez traída Israel y Judá a 

su tierra, Dios hará un nuevo pacto con 

ellos. No será el pacto físico del Monte Sinaí, 
sino el que conduce a la vida eterna. Se 

arrepentirán, recibirán una porción del 

Espíritu Santo y como Satanás ya no estará 

sobre la tierra, podrán obedecer fielmente a 
Dios. No tendrán los contrapesos del 

presente mundo malo que tenemos hoy día. 

“He aquí que vienen días, dice el Eterno, en 

los cuales haré nuevo pacto con la casa de 
Israel y con la casa de Judá. No como el 

pacto que hice con sus padres el día que 

tomé su mano para sacarlos de la tierra de 

Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, 

aunque fui yo un marido para ellos... Pero 
este es el pacto que haré con la casa de 

Israel después de aquellos días: Daré mi ley 

en su mente, y la escribiré en su corazón, 

y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán 
por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su 

prójimo... diciendo: Conoce al Eterno; porque 

todos me conocerán [el conocimiento del 

verdadero Dios llenará al mundo]... porque 
perdonaré la maldad de ellos, y no me 

acordaré más de su pecado” (Jer 31:31-34). 

Los cristianos hoy día quieren aplicar este 

nuevo pacto en la actualidad, pero ignoran 

que las condiciones no están dadas para 
llevarlo a cabo como será en el Milenio. Es 

cierto que podemos entrar en la etapa 

preliminar de ese pacto ahora, como el 

desposorio era la etapa preliminar del pacto 
matrimonial, pero es importante distinguir las 

dos etapas. La ley de Dios no será grabada 

en forma permanente en nuestros corazones 

hasta que seamos transformados en hijos de 
Dios en la resurrección. Las referencias en el 

Nuevo Testamento sobre el Nuevo Pacto 

siempre hacen la distinción entre lo que es el 

desposorio y la entrada plena al Nuevo Pacto, 
que será en la fiesta de Bodas cuando 

regrese Cristo (vea Ap 19:8-9). Noten 

también que aquí en Jeremías, no dice que se 

hará el Nuevo Pacto con su pueblo durante el 

reino de los hombres sobre la tierra, sino 
sólo cuando Cristo establezca su reino 

en la tierra.  

 

Ahora Dios hace un juramento, pues él sí 
puede ser siempre fiel a su palabra. 
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Preservará a estas 12 tribus de Israel intactas 

hasta el Milenio y también la descendencia de 
David. Dice el Eterno: Si los cielos arriba 

se pueden medir, y explorarse abajo los 

fundamentos de la tierra, también yo 

desecharé toda la descendencia de 
Israel por todo lo que hicieron” (Jer 

31:31-37). Noten que, bajo juramento, ¡Dios 

promete mantener a todas las tribus de 

Israel vigentes hasta el Milenio! Así finaliza 
esta gran profecía.  

 

Ahora vuelve el relato a Jerusalén, con la 

llegada de los babilonios y su sitio de la 
ciudad por un año. Jeremías continúa 

proclamando su mensaje de rendición para 

recibir la misericordia efectuada por Dios en 

Nabucodonosor. Pero en vez de escucharlo, lo 

arrestan y lo meten en la cárcel. “Entonces el 
ejército del rey de Babilonia tenía sitiada a 

Jerusalén, y el profeta Jeremías estaba preso 

en el patio de la cárcel...” (Jer 32:2).  

 
Una vez que sale, Dios le pide que entregue 

otra señal al público. Deberá comprar una 

heredad en las afueras de Jerusalén, en el 

pueblo de su parentela, Anatot. Esto le 
parece ridículo a Jeremías, pues nadie quiere 

comprar tierras que pronto serán de los 

babilonios. Le dice a Dios: “He aquí que con 

arietes han acometido la ciudad para 

tomarla... ¿y tú me has dicho: Cómprate la 
heredad por dinero?” (Jer 32:24-25). Pero 

Jeremías cumple fielmente y es sabido por 

todo el mundo como algo insólito. Es 

exactamente el efecto que Dios desea. Quiere 
mostrar que esta captura por los babilonios 

sólo será temporal, de 70 años, y luego los 

judíos volverán a vivir en sus sitios y 

necesitarán el título de sus propiedades. Dice 
Dios: “He aquí que yo los reuniré de todas las 

tierras a las cuales los eché con mi furor... y 

los haré habitar seguramente; y me serán 

por pueblo, y yo seré a ellos por Dios. Y les 
daré con ellos pacto eterno [en el Milenio], 

que no me volveré atrás de hacerles bien, y 

pondré mi temor en el corazón de ellos, para 

que no se aparten de mí. Y me alegraré 

con ellos haciéndoles bien, y los plantaré en 
esta tierra en verdad, de todo mi corazón y 

de toda mi alma” (Jer 32:37-41). Los judíos 

sí volvieron arrepentidos y cambiados. Bajo 

Esdras y Nehemías hicieron un pacto solemne 
de guardar la ley de Dios y el sábado que los 

judíos aún cumplen. Pero cometieron el error 

más grande: rechazaron a Jesucristo, y por 

eso no han tenido acceso ni siquiera a la 
etapa preliminar del Nuevo Pacto. Ellos 

tendrán que esperar hasta la Segunda 

Resurrección, cuando Pablo dijo: “ha 

acontecido a Israel endurecimiento en parte, 
hasta que haya entrado la plenitud de los 

gentiles; y luego todo Israel será salvo” 

(Ro 11:25-26).  

 
Puesto que no sucederá en ese entonces, 

Dios reitera este nuevo pacto para el Milenio. 

“He aquí que yo les traeré sanidad y 

medicina; y los curaré, y les revelaré 
abundancia de paz y de verdad. Y haré volver 

los cautivos de Judá y los cautivos de 

Israel, y los restableceré como al 

principio. Y los limpiaré de toda su maldad 

con que pecaron contra mí; y perdonaré 
todos sus pecados... Y me será a mí por 

nombre de gozo... entre todas las naciones 

de la tierra, que habrán oído todo el bien que 

yo les hago; y temerán y temblarán de todo 
el bien y de toda la paz que yo les haré... En 

aquellos días... haré brotar a David un 

Renuevo de justicia [Cristo], y hará juicio y 

justicia en la tierra. En aquellos días Judá 
será salvo y Jerusalén... se le llamará: 

Eterno, justicia nuestra... No faltará a David 

varón que se siente sobre el trono de la 

casa de Israel... Si pudiereis invalidar mi 

pacto con el día y mi pacto con la noche, de 
tal manera que no haya día ni noche a su 

tiempo, podrá también invalidarse mi pacto 

con mi siervo David, para que deje de tener 

un hijo que reine sobre su trono... Como 
no puede ser contado el ejército del cielo, ni 

la arena del mar se puede medir, así 

multiplicaré la descendencia de David mi 

siervo y los levitas que me sirven... Si no 
permanece mi pacto con el día y la noche, si 

yo no he puesto las leyes del cielo y la tierra, 

también desecharé la descendencia de Jacob, 

y de David mi siervo [las doce tribus de 
Israel]... porque haré volver sus cautivos, y 

tendré de ellos misericordia” (Jer 33:6-26). 

 

Noten las condiciones de estas promesas. 

Será más fácil alterar el curso del sol y la 
luna que cambiar los destinos que Dios tiene 

para Israel y la descendencia de David. Esta 

es la base del antiguo folleto La Llave 

Maestra de la Profecía. No fue especulación 
del Sr. Herbert Armstrong. Sencillamente es 

tener fe en esta parte de la Palabra de Dios. 
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Si las 10 tribus de Israel desaparecieron 

como pueblos, entonces Dios falló. Si la 
descendencia de David sobre el trono terminó 

con Sedequías, pues fue el último 

descendiente que gobernara como rey sobre 

Judá, entonces no se ha cumplido la profecía 
hecha por Dios. Pero sí continuó esa estirpe 

gobernando: sería arrancada de esa tierra y 

plantada en otra parte. Jeremías es quien lo 
haría como le dijo Dios: “Te he puesto sobre 

naciones [Israel] para arrancar y para 

destruir [el trono de David en Judá], y para 

edificar y plantar [ese trono en otra parte] 
(Jer 1:10). Esto lo veremos más tarde.
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#188-JEREMÍAS 34-39: “LAQUIS; BARUC; JEREMÍAS EN 

LA CISTERNA” 

La hermosa Jerusalén de David y de Salomón 

está sitiada por los babilonios. Es alrededor 
del año 587 a.C. Jeremías está dentro de la 

ciudad implorando que escuchen el mensaje 

de rendición de Dios para que no tengan que 

morir. Pero los líderes lo consideran como un 
traidor. Ya lo han metido en un cepo, casi lo 

han apedreado y recién ha salido de la cárcel. 

Al andar con un yugo en el cuello para 

simbolizar la esclavitud babilónica que viene, 
tiene a los sacerdotes y a los príncipes 

enfurecidos. La compra de una propiedad en 

Anatot lo considera como una burla. Pero 

todos saben que por lo menos, la profecía de 
que vendrían los babilonios y sitiarían a 

Jerusalén se ha cumplido. El rey Sedequías 

hasta le ha consultado en secreto lo que debe 

hacer. 

 
Dios sigue entregándole sus instrucciones a 

Jeremías. Le dice en el capítulo 34: “Ve y 

habla a Sedequías rey de Judá y dile: Así ha 

dicho el Eterno: “He aquí yo entregaré esta 
ciudad al rey de Babilonia, y la quemará con 

fuego y no escaparás tú de su mano, sino 

que ciertamente serás apresado... y en 

Babilonia entrarás... No morirás a espada. En 
paz morirás... y te endecharán [hasta tendrá 

un funeral oficial]” (Jer 34:2-5). Todo esto se 

cumplió al pie de la letra. 

 

Había dos otras grandes ciudades de Judá 
que también estaban sitiadas. “Y el ejército 

del rey de Babilonia peleaba contra Jerusalén, 

y contra todas las ciudades de Judá que 

habían quedado, contra Laquis y contra 
Azeca; porque de las ciudades fortificadas de 

Judá éstas habían quedado” (Jer 34:7).  

 

 

En 1935, el arqueólogo J. L. Starkey excavó 

Laquis y según los hallazgos arqueológicos, 
ilustró cómo era la ciudad. En medio de los 

escombros, también se encontraron unos 

tiestos de arcilla que sirvieron para la 

correspondencia entre el comandante de 
Laquis y el rey Sedequías durante este sitio. 

Se llaman las cartas de Laquis. Es una 

evidencia importante de que el relato bíblico 

es fidedigno. Dice el Diccionario Bíblico 
Arqueológico: “Había veintiún cartas en total. 

Eran tiestos de cerámica, en los cuales los 

mensajes se escribieron en tinta negra y con 

escritura cursiva... contemporánea a los 
últimos años de Jeremías. Son documentos 

de primera mano de la situación política y 

militar de la época inmediatamente antes de 

la destrucción de Jerusalén por 

Nabucodonosor. En la cuarta carta se 
encuentra el mensaje del comandante de 

Jerusalén al de Laquis. Dice: “Dile a mi señor 

que esperamos ansiosamente las señales de 

Laquis, según las instrucciones que mi señor 
ha dado, pues no podemos ver (las señales) 

de Azeca [a 12 km. de Laquis, y 

aparentemente Azeca ya fue tomada y su 

señal o bandera removida]” (p. 405 y Werner 
Keller, p. 273). 

 

Con toda esta destrucción alrededor, por las 

advertencias proféticas, Sedequías intenta 

obedecer algunas leyes de Dios que no se 
cumplían. “Palabra del Eterno que vino a 

Jeremías, después que Sedequías hizo pacto 

con todo el pueblo en Jerusalén para 

promulgarles libertad; que cada uno 
dejase a su siervo... que ninguno usase a los 

judíos, sus hermanos, como siervos. Y 

cuando oyeron todos los príncipes, y todo el 

pueblo que había convenido en el pacto... 
obedecieron, y los dejaron” (Jer 34:8-10). 

Estaban ahora poniendo en obra las leyes 

económicas de Dios acerca de la esclavitud. 

En Deuteronomio 15:12 dice: “Si se vendiere 
a ti tu hermano hebreo o hebrea, y te hubiere 

servido seis años, al séptimo le despedirás 

libre” En Levítico 25:39-44 se añade: “Y 

cuando tu hermano empobreciere, estando 

contigo, y se vendiere a ti, no le harás 
servir como esclavo. Como criado, como 

extranjero estará contigo; hasta el año del 

 
Restos de la fortaleza de Laquis 

con su doble muro 
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jubileo te servirá. Entonces saldrá libre de tu 

casa... y la posesión de sus padres se 
restituirá... No te enseñorearás de él con 

dureza, sino que tendrás temor de tu Dios. 

Así tu esclavo como tu esclava que tuvieres, 

serán de las gentes que están en vuestro 
alrededor”. 

 

Esto no lo habían hecho los ricos y poderosos 

de la ciudad. Habían retenido a los pobres 
como esclavos en forma permanente. Esto 

disgustaba a Dios y era una oportunidad de 

mostrar si estaban dispuestos a abandonar 

su explotación y enriquecimiento ilícito a 
costa de los pobres. Hicieron un juramento y 

pacto con Dios al respecto, pero no duró 

mucho. Cuando sus intereses económicos 

empezaron a sufrir, a pesar del sitio de la 

ciudad, “se arrepintieron, e hicieron volver a 
los siervos... que habían dejado libres, y los 

sujetaron como siervos y siervas” (Jer 

34:11). ¡Cuán grande es la avaricia del 

hombre! No podían dejar su estilo de vida 
privilegiado ¡ni por unos pocos momentos! 

 

Dios, indignado, les envía un mensaje por 

medio de Jeremías: “Yo hice pacto con 
vuestros padres el día que los saqué de tierra 

de Egipto, de casa de servidumbre, diciendo: 

“Al cabo de siete años dejará cada uno a su 

hermano hebreo que le fuere vendido; le 

servirá seis años y lo enviará libre; pero 
vuestros padres no me oyeron, ni 

inclinaron su oído. Y vosotros os habíais 

hoy convertido, y hecho lo recto delante 

de mis ojos, anunciando cada uno libertad a 
su prójimo; y habíais hecho pacto en mi 

presencia... pero os habéis vuelto y 

profanado mi nombre, y habéis vuelto a 

tomar cada uno a su siervo... Por tanto... yo 
promulgo libertad... a la espada y a la 

pestilencia... y entregaré a los hombres que 

traspasaron mi pacto... y que celebraron en 

mi presencia, dividiendo en dos partes el 
becerro” (Jer 34:13-20). El dividir el becerro 

en dos partes significa que así se haga con 

quien quebrante el pacto. Con esta grave 

violación, ya estaba sellado el destino para 

Judá. 
 

Como un contraste a su desobediencia, Dios 

ahora les recuerda una lección de fidelidad 

muy importante. Le pidió a Jeremías ir al 
pueblo que había servido a Israel durante 

unos 300 años, que comenzó en los tiempos 

de Jehú, los recabitas (2 R 10:15-31). No 
eran israelitas sino de una tribu nómada. 

Dice Dios: “Vé a casa de los recabitas y habla 

con ellos, e introdúcelos en la casa del 

Eterno, en uno de los aposentos, y dales a 
beber vino... Y fui, y le dije: Bebed vino. Mas 

ellos dijeron: “No beberemos vino; porque 

Jonadab... nuestro padre nos ordenó 

diciendo: No beberéis jamás vino vosotros ni 
vuestros hijos... sino que moraréis en tiendas 

todos vuestros días... y nosotros hemos 

obedecido a la voz de nuestro padre” (Jer 

35:2-8). 
 

Ahora viene la lección. “Así ha dicho el 

Eterno: “Vé y dí a los varones de Judá, y a 

los moradores de Jerusalén: ¿No aprenderéis 

a obedecer mis palabras?... Fue firme la 
palabra de Jonadab... y yo os he hablado a 

vosotros desde temprano y sin cesar, y no 

me habéis oído. Y envié a vosotros mis 

siervos los profetas, desde temprano y sin 
cesar... Ciertamente los hijos de Jonadab... 

tuvieron por firme el mandamiento que les 

dio su padre; pero este pueblo no me ha 

obedecido... Por cuanto obedecisteis al 
mandamiento de Jonadab vuestro padre... No 

faltará de Jonadab hijo de Recab un varón 

que esté en mi presencia todos los días” (Jer 

35:13-19). Dios promete a los recabitas que 

sobrevivirán el cautiverio. 
 

En vez de la obediencia de los recabitas, el 

pueblo de Judá se mostraba insolente y 

desobediente ante Dios. Pero Dios sigue 
intentando evitar el castigo severo de su 

pueblo. Le había dicho a Jeremías en los 

tiempos del rey anterior, Joacim, que 

registrara todas las profecías en un rollo 
(normalmente sería de cuero) y se lo enviará 

al rey. Dijo Dios: “Quizá oiga la casa de Judá 

todo el mal que yo pienso hacerles, y se 

arrepienta cada uno de su mal camino, y yo 
perdonaré su maldad y su pecado. Y llamó 

Jeremías a Baruc hijo de Nerías, y escribió 

Baruc de boca de Jeremías, en un rollo de 

libro, todas las palabras que el Eterno le 

había hablado.  
Aquí aparece el secretario fiel de Jeremías, 

Baruc. Por increíble que parezca, hace poco 

se encontró un sello oficial de Baruc, el hijo 

de Nerías, que confirma en forma física su 
existencia. Incluso ahora los arqueólogos han 



 

 

35 

 

encontrado que tiene el sello en uno de los 

lados una huella digital, muy probable del 
dueño, Baruc. 

 

 
 

Estos sellos han sobrevivido mucho más 

tiempo que otros escritos, puesto que la 

impresión era en arcilla, que se endurecía con 
el tiempo. Además, el fuego, en vez de 

destruirlos, los cocinaba y se volvían 

prácticamente indestructibles. Así se han 

encontrado en Jerusalén cientos de estos 
sellos. Normalmente se usaban como las 

notarías lo hacen hoy día, para certificar la 

validez del documento. En general incluía el 

nombre del personaje, el de su padre para 

distinguirlo de los demás con el mismo 
nombre, y su oficio. El de Baruc contiene las 

siguientes palabras: “Pertenece a 

Baruc[yahu], hijo de Nería[yahu], el escriba”. 

El sufijo “yahu” significa “de Dios” y era muy 
común añadirlo a los nombres como una 

bendición. Se sabe que el estilo de las letras 

corresponde al tiempo de Baruc, y dos sellos 

más encontrados junto a este mencionan a 
otros dos personajes bíblicos de ese 

entonces. Uno de ellos dice: “Jerameel, hijo 

del rey” y el otro: “Pertenece a 

Gemar[yahu], hijo de Safán”. Estos dos 
personajes se encuentran en Jeremías 36, 

junto con Baruc. En el versículo 10, Baruc lee 

el escrito a “Gemarías hijo de Safán, 

escriba”. Y en el versículo 26 leemos que 

Jerameel fue enviado ¡a capturar a Jeremías 
y a Baruc! Es fascinante saber que estos 

tres personajes cuyos sellos oficiales 

existen, ¡se encuentran juntos en los 

versículos 25 y 26! Dice: “Y aunque... 
Gemarías [rogó] al rey que no quemase 

aquel rollo [de Jeremías], no los quiso oír. 

También mandó el rey a Jerameel... para 

que aprendiesen a Baruc el escriba y al 
profeta Jeremías; pero el Eterno los 

escondió”. He aquí los tres sellos y otro del 

hermano de Baruc, Seraías, un funcionario 
del rey (Jer 51:59). Dice: “Pertenece a 

Seraí[yahu] [hijo de] Neri[yahu]”. 

 

Espero que todas estas pruebas hagan que la 
Biblia sea un libro más real para todos 

nosotros. 

 

El rey, al escuchar las serias advertencias de 
Dios dadas a Jeremías, “lo rasgó... con un 

cortaplumas de escriba, y lo echó en el 

fuego... Y no tuvieron temor ni rasgaron sus 

vestidos... Y vino palabra del Eterno... 
Vuelve a tomar otro rollo, y escribe en él 

todas las palabras primeras que estaban en 

el primer rollo que quemó Joacim rey de 

Judá... Y dirás: “Tú quemaste este rollo, 

diciendo: ¿Por qué escribiste en él, diciendo: 
De cierto vendrá el rey de Babilonia, y 

destruirá esta tierra?... Por tanto, así ha 

dicho el Eterno acerca de Joacim rey de Judá: 

No tendrá quien se siente sobre el trono 
de David... Y castigaré su maldad en él, y en 

su descendencia... Y tomó Jeremías otro rollo 

y lo dio a Baruc... y escribió en él de boca de 

Jeremías todas las palabras del libro que 
quemó en el fuego Joacim... y aún fueron 

añadidas sobre ellas muchas otras palabras 

semejantes” (Jer 36:27-32). Aquí vemos que 

Dios no permitirá que desaparezcan sus 

palabras. Todas las que quiso dejar están 
en nuestra Biblia. ¡Qué bendición! 

 

De nuevo nos encontramos en el tiempo del 

sitio de Jerusalén por los babilonios. El rey 
Sedequías le pide a Jeremías que ore por 

ellos. De repente, los babilonios desaparecen. 

Todos piensan que los egipcios vienen al 

ataque y que derrotarán a los babilonios. Los 
falsos profetas aprovechan la ocasión para 

acusar a Jeremías de haber mentido, pues 

creen que los babilonios no van a conquistar 

a la ciudad, tal como ellos habían dicho. 
 

Pero Dios trae un mensaje por medio de 

Jeremías: “Diréis así al rey de Judá, que os 

envió a mí para que me consultaseis: He aquí 

que el ejército de Faraón que había salido en 
vuestro socorro se volvió a su tierra en 

Egipto. Y volverán los caldeos y atacarán esta 

ciudad, y la tomarán y la pondrán a fuego” 

(Jer 37:7-8).  
 

 

Los sellos 
corresponden: 1) 

Baruc; 2) Seraías; 

3) Jerameel; 4) 

Gemarías. (Biblical 
Archaeological 

Review, 1991 p. 

26-30 y 1996 

p.373.) 
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No es un mensaje alentador. Jeremías 

aprovecha el retiro de los babilonios para 
visitar a Anatot, en la tierra de Benjamín, 

unos 5 km. al norte de Jerusalén donde están 

sus parientes. Pero al llegar, el comandante, 

que sabe de sus profecías negativas, manda 
arrestar a Jeremías como espía que quiere 

juntarse con los babilonios. “Y los príncipes 

se airaron contra Jeremías, y le azotaron y 

le pusieron en prisión en la casa del 
escriba Jonatán, porque la habían convertido 

en cárcel... Y habiendo estado allá Jeremías 

por muchos días, el rey Sedequías envió y le 

sacó; y le preguntó el rey secretamente en 
su casa, y dijo: ¿Hay palabra del Eterno? Y 

Jeremías dijo: Hay... en manos del rey de 

Babilonia serás entregado... Ahora pues... no 

me hagas volver a casa del escriba Jonatán, 

para que no muera allí” (Jer 37:17-20). 
 

El rey acepta, pero unos príncipes dicen: 

“Muera ahora este hombre; porque... hace 

desmayar las manos de los hombres de 
guerra que han quedado en esta ciudad... no 

busca la paz de este pueblo, sino el mal. Y 

dijo el rey Sedequías: He aquí que él está en 

vuestras manos; pues el rey nada puede 
hacer contra vosotros. Entonces tomaron 

ellos a Jeremías y lo hicieron echar en la 

cisterna de Malquías... que estaba en el 

patio de la cárcel; y metieron a Jeremías con 

sogas. Y en la cisterna no había agua, sino 
cieno, y se hundió Jeremías en el cieno” (Jer 

38:4-6). Si no lo rescatan pronto, morirá. 

 

Por eso, Dios usa a un eunuco etíope en la 

corte del rey para salvarlo. Dijo: “Mi señor el 
rey, mal hicieron estos varones en todo lo 

que han hecho con el profeta Jeremías, al 

cual hicieron echar en la cisterna; porque allí 

morirá de hambre, pues no hay más pan en 
la ciudad. Entonces mandó el rey... a Ebed-

melec... y sacaron a Jeremías con sogas, y lo 

subieron de la cisterna; y quedó Jeremías en 

el patio de la cárcel” (Jer 38:7-13). Aunque 
Dios prueba a sus siervos, también interviene 

para salvarlos. En secreto, Sedequías 

consulta a Jeremías. Dios le dice: “Si te 

entregas en seguida a los príncipes del rey de 
Babilonia, tu alma vivirá, y esta ciudad no 

será puesta a fuego, y vivirás tú y tu casa. 

Pero si no... esta ciudad será entregada en 

mano de los caldeos, y la pondrán a fuego, y 

tú no escaparás de sus manos... Y dijo 
Sedequías a Jeremías: Nadie sepa estas 

palabras, y no morirás... Y quedó Jeremías en 

el patio de la cárcel hasta el día que fue 

tomada Jerusalén; y allí estaba cuando 
Jerusalén fue tomada.” (38:17-28). 

 

Al entrar los babilonios en la ciudad, el rey 

Sedequías huyó, pero fue capturado. Tuvo 
que presenciar algo horrible. “Y degolló el 

rey de Babilonia a los hijos de Sedequías 

en presencia de éste... e hizo degollar... a 

todos los nobles de Judá. Y sacó los ojos 

del rey Sedequías, y le aprisionó con grillos 
para llevarle a Babilonia. Y los caldeos 

pusieron a fuego la casa del rey y las casas 

del pueblo, y derribaron los muros de 

Jerusalén. Y al resto del pueblo... los 
transportó a Babilonia. Pero Nabuzaradán 

capitán de la guardia hizo quedar en tierra de 

Judá a los pobres del pueblo que no tenían 

nada, y les dio viñas y heredades” (Jer 39:6-
10). Respecto a Jeremías, Nabucodonosor lo 

trató muy bien. Dijo: “Tómale y vela por él, y 

no le hagas mal alguno, sino que harás con él 

como él te dijere... Y lo entregaron a 
Gedalías... para que lo sacase a casa; y 

vivió entre ellos” (Jer 39:12-14). Ahora 

veremos que Dios nunca se olvida de los que 

ayudan a sus siervos. Le dice a Jeremías: 

“Ve y habla con Ebed-melec etíope... 
ciertamente te libraré, y no caerás a espada, 

sino que tu vida te será por botín, porque 

tuviste confianza en mí, dice el Eterno” 

(Jer 39:16-18). Cristo repitió este principio 
en el Nuevo Testamento: “Y cualquiera que 

 

 
Jeremías estuvo retenido en una 

cisterna 
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os diere un vaso de agua en mi nombre, 

porque sois de Cristo, de cierto os digo que 
no perderá su recompensa” (Mr 9:41). 

Todo lo que se hace para avanzar a la Obra 

de Dios y para apoyar a sus siervos de 

cualquier manera, por oración o acción, Dios 
promete una gran bendición. 

  



 

 

38 

 

 

#189-JEREMÍAS 40-52: “REMANENTE HUYE A EGIPTO; LA 

REINA DEL CIELO; DESTINO FINAL” 

Al no arrepentirse Judá, tal como Dios había 
profetizado, Jerusalén es conquistada y 

destruida por los babilonios (586 a.C). 

Jeremías es llevado a Ramá, la jefatura de los 

babilonios en Judá, donde es liberado. Lo 
dejan escoger entre vivir cómodamente en 

Babilonia o quedarse con los pobres en Judá. 

Jeremías escoge quedarse para ayudar a ese 

pobre remanente. 
 

Vive en Mizpa, cerca del nuevo gobernador 

judío, Gedalías. Es el hijo de Ahicam, el que 

protegió a Jeremías cuando los sacerdotes 
querían matarlo (Jer 26:24). Gedalías había 

obedecido a Jeremías, y antes de que fuera 

Jerusalén tomada, se había rendido a los 

babilonios. Ellos consideraron que sería una 

persona fiel bajo ellos para cuidar a la nación. 
Gedalías se presentó ante el pueblo y les dijo 

(todo también de acuerdo con lo que Dios le 

había dicho a Jeremías): “No tengáis temor 

de servir a los caldeos; habitad en la tierra, y 
servid al rey de Babilonia, y os irá bien. Y he 

aquí que yo habito en Mizpa, para estar 

delante de los caldeos que vendrán a 

nosotros; mas vosotros tomad el vino, los 
frutos del verano y el aceite, y ponedlos en 

vuestros almacenes, y quedaos en vuestras 

ciudades que habéis tomado” (Jer 40:9-10). 

Al saber de estos favores y la protección, 

muchos judíos que habían huido a las 
naciones vecinas volvieron. 

 

 
 

Es interesante saber que también existe una 

confirmación histórica acerca de Gedalías y 

uno de sus capitanes. Su sello fue encontrado 
en las ruinas de la fortaleza Laquis y el de su 

capitán, en Mizpa. Dice Halley: “En 1935 

Starkey… halló en la capa de cenizas del 

incendio de Nabucodonosor, entre las “Cartas 
de Laquis” un sello que decía, “Pertenece a 

Gedalías, el que está sobre la casa”. También 

el sello de Jaazanías (Jer 40:8) un capitán del 

ejército de Gedalías… se encontró en las 
ruinas de Mizpa. Es un sello exquisito de 

ágata con la inscripción, “Pertenece a 

Jaazanías, siervo del rey” (p. 284). 

 
Lamentablemente, Gedalías tenía un enemigo 

envidioso, Ismael, de la descendencia real, 

que deseaba estar a cargo. Había conspirado 

con el rey de los amonitas para matar a 

Gedalías y quedarse con el país. A pesar de 
las advertencias de Johanán, Gedalías no 

creyó el informe. Por descuidarse y confiarse 

demasiado, al recibir a Ismael y su grupo no 

tomó precauciones y fue asesinado junto con 
los babilonios que estaban allí para 

supervisarlo. También mataron a la mayoría 

de un grupo de peregrinos que llegaron en 

esos momentos.  
 

Antes de que los babilonios supiesen qué 

había sucedido, Ismael huyó a Amón, donde 

tenía protección del rey. Forzó a los que 

estaban en Mizpa a acompañarlo. Estos 
incluían a Jeremías, Baruc y las hijas del rey 

Sedequías (Jer 41:10). Esta es la primera 

mención de las hijas del rey que tendrá 

mucho que ver con lo que haría Jeremías 
para “plantar” la descendencia de David en 

otra parte del mundo y así mantener su 

promesa a David. 

 
Johanán, al enterarse del asesinato de su 

amigo, peleó contra las fuerzas de Ismael y 

las derrotó, aunque Ismael logró huir. 

Johanán rescata a los secuestrados, y le pide 
a Jeremías que consulte a Dios qué deben 

hacer, pues tienen mucho miedo de las 

represalias de los babilonios. Tras diez días 

de espera, Dios le envía a Jeremías un 

mensaje para este remanente: “Si os 
quedareis quietos en esta tierra, os edificaré, 
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y no os destruiré; porque os plantaré, y no os 

arrancaré; porque estoy arrepentido del mal 
que os he hecho. No temáis de la presencia 

del rey de Babilonia, del cual tenéis temor… 

porque con vosotros estoy yo para salvaros y 

libraros de su mano… Mas si dijereis: No 
moraremos en esta tierra, no obedeciendo así 

a la voz del Eterno vuestro Dios, diciendo: 

No, sino que entraremos en Egipto, en la 

cual no veremos guerra… sucederá que la 
espada que teméis os alcanzará allí en la 

tierra de Egipto… y Jeremías les dijo: El 

Eterno habló sobre vosotros, oh remanente 

de Judá: No vayáis a Egipto” (Jer 42:9-19). 
 

Al escuchar estas palabras, a pesar de que 

habían hecho un juramento para acatar el 

consejo de Dios, ahora lo negaron. Le dijeron 

a Jeremías: “Mentira dices; no te ha enviado 
el Eterno nuestro Dios para decir: No vayáis 

a Egipto para morar allí, sino que Baruc...te 

incita contra nosotros, para entregarnos en 

manos de los caldeos, para matarnos y 
hacernos transportar a Babilonia. No 

obedeció, pues, Johanán...y todos los 

oficiales de la gente de guerra y todo el 

pueblo, a la voz del Eterno para quedarse en 
tierra de Judá, sino que tomó...a todo el 

remanente de Judá...y a las hijas del 

rey...y al profeta Jeremías y a Baruc...y 

entraron en la tierra de Egipto… hasta 

Tafnes” (Jer 43:2-7). 
 

Dios les advierte que deben volver a Judá. Le 

pide a Jeremías que haga otro símbolo de la 

llegada y conquista de Nabucodonosor de 
Egipto. “Toma con tu mano piedras grandes, 

y cúbrelas de barro en el enladrillado que 

está a la puerta de la casa de Faraón en 

Tafnes, a vista de los hombres de Judá; y 
diles: ... He aquí yo enviaré y tomaré a 

Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y 

pondré su trono sobre estas piedras que he 

escondido, y extenderá su pabellón sobre 
ellas. Y vendrá y asolará la tierra de Egipto… 

y limpiará la tierra de Egipto, como el pastor 

limpia su capa [de los piojos], y saldrá de allá 

en paz” (Jer 43:9-12). Todo esto se cumplió 

al pie de la letra cuando Nabucodonosor 
descendió sobre Egipto en 568 a.C. y derrotó 

al Faraón Amosis II. 

 

Por medio de Jeremías, Dios le ruega a este 
remanente a que se arrepientan y vuelvan a 

Judá donde serán protegidos. Pero ellos no le 

hacen caso. Incluso, se quejan de Dios y 
dicen las mujeres que prefieren a los dioses 

de los cananeos. “La palabra que nos has 

hablado en nombre del Eterno, no la oiremos 

de ti; sino que ciertamente pondremos por 
obra toda palabra que ha salido de nuestra 

boca, para ofrecer incienso a la reina del 

cielo, derramándole libaciones, como hemos 

hecho nosotros y nuestros padres, nuestros 
reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de 

Judá y en las plazas de Jerusalén, y tuvimos 

abundancia de pan, y estuvimos alegres, 

y no vimos mal alguno” (Jer 44:16-17). 
 

El Manual Bíblico de Unger explica: “La reina 

del cielo era la Istar asiria, la Astarté 

cananea, la Afrodita griega y la Venus 

romana. Era un culto corrupto. Las ofrendas 
incluían pasteles en forma de luna o de 

estrellas y réplicas de la diosa del amor 

sexual” (p. 364). 

  
Es importante entender que existe una 

versión “moderna” de esta reina del cielo en 

el cristianismo tradicional. Ralph Woodrow 

escribe: “La madre babilónica era conocida 
como “Afrodita” o “Ceres” por los griegos… En 

Éfeso, la gran madre era conocida como 

“Diana”; el templo dedicado a ella en esa 

ciudad era ¡una de las Siete Maravillas del 

Viejo Mundo!... Este culto falso se esparció 
desde Babilonia a varias naciones, con 

diferentes nombres y formas; finalmente, se 

estableció en Roma y a través del Imperio 

romano. Dice un notable escritor de esta 
época: ‘El culto a la gran diosa madre… era 

muy popular en el Imperio romano. Existen 

inscripciones que prueban que los dos [madre 

e hijo] recibían honores divinos, no 
solamente en Italia, -especialmente en 

Roma- sino también en las provincias, 

particularmente en África, España, Portugal, 

Francia, Alemania y Bulgaria’. 
 

“Fue durante este período de culto 

prominente a la madre divina, que el 

Salvador, nuestro Señor Jesucristo, fundó la 

verdadera Iglesia del Nuevo Testamento; ¡y 
qué gloriosa era la Iglesia en esos días! Pero 

la que una vez fue conocida como la 

“Iglesia”, abandonó su fe original en el tercer 

y cuarto siglos y cayó en la gran apostasía 
que los apóstoles habían anunciado. Cuando 
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vino esta “apostasía” se mezcló mucho 

paganismo en medio de la cristiandad. Se 
aceptaban en la Iglesia a paganos no 

convertidos y en numerosos casos se les 

permitía continuar con muchos de sus ritos y 

costumbres paganas sin restricción alguna; 
en ocasiones se hacían algunos cambios con 

el fin de que estas creencias paganas 

parecieran similares a una doctrina cristiana. 

Uno de los mejores ejemplos fue… el 
continuar el culto a la diosa madre 

¡solamente con una poca diferencia y con 

otro nombre! Había muchos paganos que se 

sentían atraídos al cristianismo, pero era tan 
fuerte en sus mentes la adoración a la diosa 

madre que no la querían abandonar. 

Entonces los líderes de la Iglesia buscaron 

una similitud en la cristiandad con el culto de 

los idólatras paganos para poder atraerlos en 
gran número y así añadirlos a ella. ¿Pero a 

quién podrían usar para reemplazar a la diosa 

madre del paganismo? Pues claro que a 

María, la madre de Jesús; era la persona más 
lógica que podían escoger. ¿Por qué, 

entonces, no permitir que los paganos 

continuaran sus oraciones y devociones a su 

diosa, llamándola con el nombre de María, en 
lugar de los nombres anteriores con los 

cuales ellos la conocían? Esto le daba al culto 

idólatra de los paganos la “apariencia” de 

cristianismo y de esta forma, ambos bandos 

podían estar satisfechos e incorporarse así a 
la Iglesia romana. Y es esto exactamente lo 

que sucedió”. 

 

“A pesar de que María, la madre de Jesús, 
era una buena mujer, dedicada y temerosa 

de Dios, y fue escogida especialmente para 

engendrar el cuerpo de nuestro Salvador, no 

fue nunca considerada como una persona 
divina o como diosa por la verdadera Iglesia 

primitiva. Ninguno de los apóstoles, ni Jesús 

mismo, dieron alguna vez a entender que se 

debería venerar a María. Como lo indica la 
Enciclopedia Británica, durante los primeros 

siglos de la Iglesia no fue puesto ningún 

énfasis en María. No fue sino hasta la época 

de Constantino, la primera parte del siglo 

cuarto, cuando alguien empezó a ver a María 
como a una diosa” (Babilonia, Misterio 

Religioso, p. 22-24). Para mayores detalles 

vea Estudio #183 sobre la reina del cielo. 

 

Al escuchar esta respuesta de las mujeres, 

Dios les contesta que como no quieren 
tomarlo en cuenta, tampoco podrán invocar 

su nombre y mezclarlo con estos dioses 

falsos. Dice: “...mi nombre no será invocado 

más en toda la tierra de Egipto por boca de 
ningún hombre de Judá, diciendo: Vive el 

Eterno el Señor. He aquí que yo velo sobre 

ellos para mal, y no para bien; y todos los 

hombres de Judá que están en tierra de 
Egipto serán consumidos a espada… y los que 

escapen [serán] pocos hombres… y yo 

entrego al Faraón Hofra… en mano de sus 

enemigos” (Jer 44:25-30). Este Faraón Hofra 
se conoce en la historia como Apries, (588-

569 a.C.), quien fue asesinado por un oficial 

enemigo, Amasis II. 

 

Baruc se queja ante Dios por todos los 
peligros de muerte que están pasando, pero 

luego recuerda que Dios le prometió 

protegerlos (Jer 45:5). Dice Unger: “Ahora, al 

terminar Baruc su ministerio con Jeremías y 
sus memorias, recordó la promesa de Dios de 

preservación física en todas sus pruebas” (p. 

364). 

  
En la siguiente sección, Jeremías 46-51, 

tenemos un resumen de las profecías que se 

cumplirán en ese tiempo. Todas estas 

naciones orgullosas serán conquistadas por 

los babilonios, que Dios usa para castigarlos. 
Luego vendría el final de Babilonia por 

haberse jactado de su poder y por haberse 

excedido en su crueldad cuando conquistó a 

Judá. Se mencionan las mismas naciones que 
en Isaías 19:1-15 por lo cual, se puede 

estudiar el Estudio #174 para tener más 

detalles. 

 
El libro de Jeremías termina con una 

repetición de cómo fue tomada Jerusalén por 

los babilonios. Menciona también que el rey 

anterior a Sedequías, Joaquín, fue protegido 
por Nabucodonosor y al final, dado honores. 

De esta descendencia de Joaquín, llamado 

Jeconías en el Nuevo Testamento, vendría 

Jesucristo (Mt 1:11-12). 

  
Sobre Jeremías y Baruc, no se menciona 

más, sólo que estuvieron en Egipto con ese 

remanente que mayormente sería 
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destruido.  Dice el Nuevo Comentario de la 

Biblia: “La historia no ha dejado rastros de lo 
que le sucedió al profeta después de haberse 

ido con este remanente” (p. 652). Para el 

mundo no hay rastros, pero para la 

verdadera Iglesia sí. 
 

El Sr. Armstrong menciona en su libro La 

Llave Maestra de la Profecía: “¿Adónde fue 

Jeremías con su secretario Baruc y con una o 
más de las hijas del rey? La historia se 

detiene en este punto. Los estudiosos de la 

historia bíblica saben desde hace mucho 

tiempo que las 10 tribus, llamadas “casa de 
Israel”, perdieron su identidad y su rastro 

histórico, y que hoy existen inadvertidas 

entre las naciones gentiles. Dios ha ocultado 

del mundo su identidad y su ubicación. Pero 

en este tiempo del fin, cuando el 
conocimiento se habría de aumentar y los 

“entendidos” comprenderían (Dn 12:4, Dn 

12:10), el secreto nos será revelado por 

medio de profecías que no podían 
entenderse hasta ahora”. 

 

Según el folleto, una de las claves está en 

Ezequiel 17: “Tomaré yo del cogollo [parte 
tierna del copo del árbol] de aquel alto cedro 

[reyes de Judá], y lo plantaré; del principal 

de sus renuevos cortaré un tallo, y lo 

plantaré sobre el monte alto y sublime [un 

trono de un reino]. En el monte alto de Israel 
lo plantaré [donde estaría el pueblo de Israel 

en ese entonces], y alzará ramas y dará 

frutos [tendrá hijos], y se hará magnífico 

cedro [otro reino de reyes de Judá]; y 
habitarán debajo de él todas las aves de toda 

especie [naciones menores serán protegidas 

por este reino]; a la sombra de sus ramas 

habitarán. Y sabrán todos los árboles del 
campo [demás naciones] que yo el Eterno 

abatí el árbol sublime [estirpe de Fares de 

Judá], levanté el árbol bajo [linaje de Zara en 

Israel], hice secar el árbol verde [la estirpe 
de Fares], e hice reverdecer el árbol seco. Yo 

el Eterno lo he dicho, y lo haré” (Ez  

17:22-24). 

 

El Sr. Armstrong explica: “En Ezequiel 17 nos 

dice… ’De la punta de sus renuevos cortaré 

un tallo tierno, y lo plantaré yo mismo sobre 
un monte alto y excelso’. De manera que iba 

a tomar un tallo, un descendiente del rey 

Sedequías. Si los varones habían muerto, 

este tallo representaba ciertamente una hija… 
¿En dónde se iba a plantar?... ’En el monte 

de lo alto de Israel lo plantaré’. El trono de 

David se iba a plantar ahora en Israel, una 

vez arrancado de Judá… Aquí se describe 
cómo Judá sería rebajado y perdería el trono, 

el cual pasaría a Israel. Israel llevaba cuatro 

siglos de independencia en lo que hoy es 

Irlanda, de modo que ya tenía un linaje real 
al cual se injertó la hija de Sedequías”.  “Los 

israelitas irlandeses eran una colonia antigua 

que no habían ido al cautiverio en Asiria… 

Ahora bien, ¿a dónde se dirigió Jeremías, 

acompañado de la descendencia real, para 
encontrar la casa perdida de Israel y plantar 

allí el trono de David?” 

 

“Ahora averigüemos brevemente lo que 
cuentan los antiguos anales, las leyendas y la 

historia de Irlanda, pues ellos nos darán el 

escenario de dónde Jeremías “plantó” a Israel 

y dónde ella se encuentra en la actualidad… 
En el año 569 a.C. (fecha en que Jeremías 

trasplantó el trono), llegó a Irlanda un 

anciano patriarca de cabellos blancos, 

llamado a veces un “santo”. Con él vinieron 

una princesa hija de un rey oriental, y un 
compañero de nombre “Simón Brach”. La 

princesa tenía nombre hebreo, Tefi, que era 

un apodo, pues su nombre verdadero era 

Tea-Tefi… Entre el grupo real se contaba el 
hijo del rey de Irlanda, quien había estado en 

Jerusalén durante el sitio. Había conocido allí 

a Tea-Tefi y se casó con ella poco después 

del año 585, cuando cayó la ciudad” (La Llave 
Maestra de la Profecía, pp. 83-97). 

 

Así terminamos esta fascinante historia de 

este profeta tan valiente y paciente que fue 
Jeremías. Es una inspiración para todos 

nosotros, y nos recuerda lo que dijo el 

apóstol Pablo: “Es necesario que a través de 

muchas tribulaciones entremos en el reino de 

Dios” (Hch 14:22). 

 

 

 


